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TRIUNFO OE LOS FRONTERIZOS.

En medio de los horrores que ha presenciado el 
país en la campaña electoral, verdadera lucha ó pu­
gilato en que se ha derramado la sangre de los es­
pañoles y cometido todo género de iniquidades, 
gracias éi la influencia corruptora del Gobierno y al 
sufragio universal, ha surgido una crisis ministe­
rial, que ha dado lugar á la salida del ministro de 
la Guerra, señor general Rey, siendo reemplazado 
por el general Zavala.

A primera vista, este suceso aparece de escasa 
trascendencia; pero en realidad tiene grande im­
portancia, porque responde á un plan hace tiempo 
preconcebido, que empieza á dar sus resultados.

Cuando el general Gaminde se vió obligado á 
abandonar el ministerio de la Guerra, á fin de sa-: 
tisfacer las exigencias de los fronterizos, que para 
apoderarse de algunas carteras ministeriales pro­
vocaron la crisis, con el pretesto de haber sido as-' 
cendidos á generales cinco brigadieres, á los cua- 

' les se apresuraron h confiar al día siguiente de su 
triunfo, mandos militares de gran importancia, el 
general Serrano, de acuerdo con las influencias 
ilalianisimas, quiso que reemplazara al demócrata 
Gaminde un general unionista, designando en pri­
mer lugar á Zavala, Serrano Bedoya ó Carbó, y en 
último caso al general Rey, que aunque de proce­
dencia moderada, inspiraba una confianza relativa 
k los fronterizos, prometiéndose estos tenerle com­
pletamente á su devoción.

Sagasta, que para no confesar su defección pre­
tendía galvanizar el progresismo histórico, y sos-̂  
tener su influencia como jefe de los progresistas di­
sidentes, prefirió ál general Rey, qu^ estaba en 
cierto modo separado del grupo de los generales 
unionistas capitaneados por Serrano; puesto que 
aquel había firmado el manifiesto sagastiuo de 12 
de Octubre.

Para oontrarestar k la influencia preponderante 
de los nuevos ministros fronterizos, Camacho, Mar­
tin Herrera y Romero Robledo, apoyados por su 
correligionario Alonso Colmenares, no bastaba á 
Sagasta el humilde apoyo de su protegido De Blas, 
y el muy dudoso del indefinido Malcampo; necesi­
taba tener un ministro de la Guerra adicio hasta 
cierto punto, y entre todos los que le fueron desig­
nados ó impuestos optó, como era natural, por el 
general Rey firmante de su manifiesto.

Realmente el general Rey ha hecho cuanto ha 
sido humanamente posible para complacer k los 
fronterizos con beneplácito de Sagasta, que recbno- 
ciéndose mas débil y necesitando de su apoyo para 
sostenerse en el poder.jise ha entregado á ellos á 
discreción, renunciando á su progresismo históri­
co y á sus pretensiones de jefe de partido; pero las 
exigencias de aquellos han ido acreciendo á medi­
da que se apoderaban de la situación; y cuando 
por efecto del ojeo elecioral se han encontrado bas­
tante fuertes, á su juicio, para hacerse árbitros de 
la situación, se han dejado de contemplaciones y 
de escrúpulos y arrojando la máscara con que has­
ta ahora encubrían sus ambiciosos proyectos, han 
obligado al general Rey á abandonar el ministerio 
de la Guerra con exigencias á que sabían de ante­
mano que no podía acceder sin deshonrarse.

A decir verdad, los fronterizos creen que Sa­
gasta no debe presentarse á las Córtes, y que el 
resultado de las elecciones, tan desastroso para la 
disidencia progresista, le coloca en la ineludible 
necesidad de abandonarles el poder, en lo cual no 
les falta razón.

Es por lo tanto lícito suponer que no era la di­
misión aislada del ministro de la Guerra la que se 
prometían, sino la de Sagasta y  de todo el minis­
terio.

Si esa era su esperanza, conocen poco al anti­
guo director de La Iberia, dispuesto á ceder á to-

; to, á doblegarse á todas las exigencias y á sacrifi- 
i car á sus antiguos amigos políticos, á reserva de 
I vengarse de sus nuevos aliados, si se le presenta 

ocasión favorable.
Esa es la triste misión de todos los hombres po­

líticos que olvidan sus antecedentes, que reniegan 
de sus principios, y que hacen traición á su parti­
do, por atender á su engrandecimiento personal.

De todos modos los fronterizos han conseguido 
en gran parte su objeto. Sagasta está anulado, ven­
cido, desprestigiado más que nunca en altas regio­
nes, y odiado como no lo fué ningún ministro, por 
todo el país: tiene al ministro de Hacienda, señor 
Camacho, preconizado por el periódico más venal 
de Europa, como el regenerador de la Hacienda es 
pañola; tiene al travieso y bullidor Romero Roble­
do, coa cien codos más ae perspicacia política que 
D. Práxedes: tiene á Martin Herrera, que .se hom 
brea con los jefes de la unión liberal y que ínter 

j viene como uno de tantos en los consejos áulicos de 
; D. Amadeo: tiene al ya celebre Alonso Colmenares, 

á quien la unión liberal encumbra sin saber cómo 
ni por qué á los más altos y pingües destinos, y 
tiene sobre todo de ministro de la Guerra al gene­
ral Zabala, uno de los fronterizos más caracteriza­
dos é importantes que jamás quiso transigir con 
Prim, y que se mantuvo completamente apartado 
del gobierno revolucionario hasta la muerte de 
aquel y la venida de D. Amadeo.

¿Qué queda, pues, en el Gobierno del elemento 
progresista?

Queda Sagasta anodadado y  entregado á dis­
creción; queda De Blas, encerrado en su propia 
insignificancia, y de quien se dice que no ha teni­
do jamás opinión propia ni fuerzas para hacerla 
valer; y queda, por último, el marino Malcampo, 
que ha ilustrado su oscuro nombre con la rebeldía 
más señalada que registra la historia de los pasa 
dos y presentes tiempos; y que jamás ha figurado 
en el partido liberal hasta después del motín de 
Setiembre.

Buena campaña ha hecho el partido progresis­
ta histórico: al cabo de tantos compromisos, de 
tantas revueltas y de tantas indignidades, ha veni­
do á meyir escarnecido y degradado en manos de 
ISagasta, que se ha entregado atado de piés y ma 
nos á los mismos que le ametrallaron eu 1856, y 1 
fusilaron y persiguieron de muerte en 1866.

¡Terrible espiacion! pero justa, merecida, pro 
videncíal.

AUN NO SE SABE.

FOLLETIN.

EL PRIMER CUADRO.
(Continuación.) (t)

La idea de que acaso no seria más feliz que el dia 
anterior, le hizo perder sus aprensiones, y por tanto, 
oyó sin sorpresa la indicación que le hicieron de que su­
biese.

Hiciáronlo pasar por varias habitaciones amuebla­
das con gran lujo, hasta que introduciéndolo por fin el 
criado veátjdo de librea que lo iba guiando en un gabi­
nete forrado de verde, le dijo que la señora iba á salir.

Acercábase el instante temido, y muy en breve oyó 
cerca de sí el crugir de un vestido de seda. Una mano 
fina, blanca y aristocrática alzó la cortina de moqueta 
y entró una señora.

Jorge se había puesto de pió con el rostro encendido 
á causa de su timidez; pero lo tranquilizó completamen­
te la primera mirada que le dirigió la señora de Bretag- 
ny, puesto que no podía ser otra sino ella. Todo su ex­
terior mostraba suma bondad; sus ojos se fijaron en 
Jorge de un modo muy benévolo, y brotaba de sus la ­
bios tan graciosa sonrisa que él se sintió su corazón des - 
abogado viéndose Ubre del embarazo que hubiera des­
concertado todas sus acciones si aquella señora lo hu­
biese recibido con el aparato y la seriedad propias de la 
opulencia.

—CabaUero, me considero muy feliz en conocerlo á 
usted, dijo con voz llena de armonía y dulzura que eu 
los oídos de Jorge resonó como una lira; y 1» agradezco 
mucho que baya venido. El talento tiene para mí gran 
prestigio, y el de V. es de los que me son mas simpá­
ticos.

Jorge bajó la cabeza, haciendo un cumplido sin con­
testar. Preguntábase, no obstante, qué era lo que en su 
talento podía haber de simpático para la señora de Bre- 
tagny, que nunca habla tenido ocasión de juzgarlo.

Esta es la hora en que todavía no se sabe con 
certeza cuál haya sido el resultado definitivo de las 
últimas elecciones. Decimos el resultado definitivo, 
pues muy pocas son las noticias y estadísticas rela­
tivas á elecciones, que no hayan sido notablemente 
modificadas, aun antes del escrutinio, y parece que 
abundan los Lázaros resucitados, y los que han si- 
dojcnterrados vivos. Posible es que hoy se sepa con 
alguna certeza, ó probabilidad de certeza, ó con 
certeza absoluta: de seguro que el gobierno sabe 
ya lo que hay de verdad en el asunto, y no seria 
estraño que se hubiese comunicado á los periódicos 
ministeriales, en cuyo caso parece lo regalar y 
procedente que lo publiquen en sus números de 
hoy.

Entretanto, siguen las estadísticas, y de ellas 
resulta que no son tantos los candidatos ministe­
riales triunfantes como hablan supuesto y vocife- 
rado los amigos del Sr. Sagasta. Aparece igual­
mente que el ministro de la Gobernación se ha lle­
vado un solemne chasco, no habiendo conseguido 
sacar, á pesar de sus esfuerzos, mas que una mitad 
de diputados de los que se proponía sacar, pues los 
fronterizos traen próximamente el doble que el se­

(l) YéanM Ion tres números wteriorei.

Pero bien podía disimular tan arriesgada opinión á una 
mujer que de esta manera le dispensaba á él, pobre y 
desconocido, en la primer entrevista que con ella tenia 
el favor de su amabilidad y complacencia.

Miraba Jorge y decía para sí que de positivo se ha­
bía equivocado su madre creyendo no tener sino diez 
años mas que aquella señora.

Consiste en que las mujeres de las córtes son las úni­
cas que poseen el secreto de prolongar indefinidamente 
su juventud, y de parecer aun bellas cuando la hermo­
sura de las demás no es ya sino un recuerdo.

La señora de Bretagny, sentada al descuido en su 
elegante confidente, parecía no tener más de treinta 
años

La fiexibilidad de su talle, el brillo de sus ojos y de 
su cutis, y el sonoro eco de su voz demostraba el esme- \ 
ro que pon a en rejuvenecerse. |

A un parisiense le hubiera causado recelo el espesor 
de la trenza de cabellos negros que en su brillantez com­
petía con los rizos enredados en ella; y en el sonrosado 
color de aquellos labios hubiera creído descubrir alguna 
trampa; mas para Jorge todo era bueno, todo hermoso, 
todo del mejor quilate. ,

—Bien podré, caballero, preguntar á V. sin ser indis­
creta, eu qué trabajo se ocupa actualmente, repuso la 
señora de Bretagny, porque un talento como el suyo de­
be estar siempre cando á luz buenas obras sin agotarse 
jamá.s. ’

—Tengo bosquejado, señora, contestó Jorge, movido 
por el interés que al parecer tomaba ella por sus traba­
jos, el cuadro que espero ver admitido en la próxima ex­
posición de bellas artes. |

—¡Con que también pinta 'V.! De modo que es V. un 
hombre universal. Las artes y la literatura tienen á mi 
modo de ver estrechísimos vínculos de parentesco. No 
soy yo de esas personas que quieren que el poeta sea 
solo poeta, y el músico únicamente músico. Conozco, 
sin embargo, que es preciso tener cualidades extraordi­
narias para sobresalir á un tiempo en las artes y en la 
literatura. Me felicito sobremanera por haber visto loa 
trabajos de V. como poeta, que tanto valen, y deseo po­
der admirarlo cuanto antes como pintor.

ñor Sagasta. Mala situación ha creado este contra­
tiempo al presuntuoso presidente del Consejo y 
ministro de la Gobernación; pues su influencia será 
muy inferior á la de sus «leales adversarios,» que 
habrán de contar con un núcleo mucho mas nu­
meroso y respetable.

Haya ó no equivocación más ó raénos impor­
tante, es asuato secundario; siempre resultará que 
ni los unos ni los otros pueden vencer á sus anta­
gonistas, quedando solos para hacer frente á la 
oposición. Siempre resultará que si quedan los 
fronterizos, quedarán en minoría; y  que tampoco 
puede quedar solo el Sr. Sagasta, ni aun intentan­
do una reconciliación con sus antiguos correligio­
narios , hoy implacables y encarnizados ene­
migos. Todos convienen en que la situación no 
puede continuar como está, y que habrá de simpli­
ficarse, que es á lo que tiende; quedando exclusi­
vamente unionista.

Decía anoche con gracia uno de nuestros cole­
gas que en el Consejo de ministros celebrado ayer 
no se habla pronunciado todavía disidencia alguna. 
Sabido es que ayer era el primer dia en que el nue­
vo ministro de la Guerra podía asistir al Consejo: 
el colega anunciaba, sin embargo, que la disiden 
cia se presentaría dentro de cuatro ó cinco dias 
Ese, en efecto, es el rumor más acreditado y el co­
mún sentir de cuantos examinan el curso de los 
acontecimientos y tienen en cuenta los anteceden­
tes, los caractéres y las tendencias de cada uno de 
los ministros y de las dos fracciones del minis 
terio.

Se presenta como probable una excisión en el 
seno del ministerio, aun antes de abrirse las Cór­
tes, en cuyo caso no es fácil presumir lo que suce 
derá. Más aún suponiendo que nada suceda y que 
cediendo unos, disimulando otros y contempori­
zando todos, se llegue sin novedad hasta la apertu­
ra; aun dando por cierto que por un esceso de pru­
dencia y abnegación permanecen unidos para re 
sistir á la oposición, lo cual es mucho conceder, 
pues para que se obtenga ese resultado, será pre­
ciso que los sagastinos continúen en perpétua su 
misión y dependencia de los fronterizos, cosa que 
no de todos ss puede esperar; aun suponiéndolo y 
concediéndolo todo, se presentará la cuestión capi­
tal que se presenta desde el primer dia de las elec 
ciones.

¿Se puede ó no gobernar con el Congreso que 
viene? Esta es la dificultad. No hay nadie, ni aun 
entre los más confiados ministeriales, que suponga 
ni aun por un momento que sea posible gobernar 
con unas Córtes en las cuales ia oposición ha de 
ser tan numerosa, tan activa é impetuosa como la 
que habrá de encontrarse compacta en frente del 
ministerio: será no vivir ni sosegar y  no poder 
descuidarse ni un instante, pues al menor descuido 
habrá una votación contraria al Gobierno. En el 
último Congreso no era tan numerosa la oposición 
y sin embargo, cuando en los últimos dias se efec­
tuó el movimiento de concentración de todos los 
grupos, el ministerio fué derrotado, apelando pri 
mero á la suspensión y después á la disolución. 
¿Qué sucedería ahora que las oposiciones se pr«í 
sentan compactas y  con el firme propósito de der 
ribar al ministerio?

Esas voces de golpe de Estado, que hasta los 
vendedores de hojas sueltas se han encargado de 
propalar, por muy absurdas que sean, no dejan de 
ser la expresión de una salida que pudiera encon­
trar el ministerio; salida que será incomprensible 
é inaceptable para muchos, pero que revela la ne­
cesidad de encontrar alguna salida, porque no se 
pueda permanecer dentro, siendo la misma inverosi­
militud de la que se indica una prueba de la impe 
riosa necesidad de salir por alguna parte. Se com­
prende el duro trance en que los acontecimientos 
han puesto al ministerio, y no pareciendo proba­
ble que salga de él por las vias legales, se llega

hasta suponer que acudirá á la ilegalidad, en un 
caso de fuerza.

Y ¿qué golpe de Estado pudiera ser ese que se 
le supone dispuesto ó resuelto á dar? ¿Seria el de 
disolver el Congreso, aun antes de haberse consti­
tuido? Bien pudiera suceder, si hubiese una modi­
ficación profunda en el ministerio: si se crease una 
situación exclusivamente unionista, que para ga­
nar tiempo creyese conveniente y necesario apelar 
á otras elecciones. Esto parecerá violento y  aun 
absurdo y nosotros preguntaríamos ¿por qué? se 
vuelve á agitar al país; se causarían grandes tras­
tornos; seria desprestigiar el sistema y demostrar 
que no existe más voluntad en el pueblo que la 
que el Gobierno quiere que haya.

Muy bien dicho; más ¿no hay cada semana una 
corrida de toros, que siempre divierte á los aficio­
nados y les ofrece, según dicen, cada dia una nove­
dad? Pues ¿por qué no ha de haber cada dos ó tres 
meses una nueva elección, que al fin y  al cabo es 
espectáculo divertido, que pone á las gentes en mo­
vimiento y ofrece novedad de cogidas y suertes, 
para solaz de los aficionados y provecho de los 
diestros? Se causan grandes trastornos, se dice y 
no es cierto, pues se ha hecho costumbre y hasta 
da gusto verlo: ae desprestigia el sistema, se aña­
de y tampoco es exacto, pues ya no le queda ni un 
adarme de prestigio; y  en cuanto á que no haya 
más voluntad que la del Gobierno, cosa es que de 
puro sabida se calla y  el que quiera pruebas, bien 
recientes las tiene.

No tendría, pues, inconveniente el gobierno en 
apelar á otras elecciones, matando al Congreso ele­
gido antes de reunirse ó á lo mas; si quería demos­
trar un ejemplo de legalidad constitucional, al dia 
siguiente de haberlas reunida. Podriu convocar 
otras para el mes de Julio, que es tiempo fresco, y 
todavía le quedaban mas de cinco meses para que 
las nuevas Córtes estuviesen reuníaos los cuatro 
que preceptúa la Constitución: así quedarían cum­
plidos los dos preceptos de reunir las Córtes á los 
tres meses de disueltas y de que estuviesen reuni­
das cuando menos cuatro meses al año.

La solución seria perfectamente legal y no se 
podría decir que se había dado un verdadero gol­
pe de Estado, por mas que fuese un gran gol­
pe y de maestro. ¿Y la opinión pública? precisa­
mente se darla el golpe en su obsequio, pues se­
ria únicamente para consultarla con el mas pro­
fundo respeto. Encontramos hasta feliz esa idea, 
¿porqué no se apode, ará de ella el ministerio y  da 
el golpe?

—En Guadix se nos afirma rodaron las urnas el dia 4. 
I 7  después de algunos tiros, se suspendió la elección. En

ESCANDALOS ELECTORALES.

De La Coalicioti diario granadino correspon­
diente al sábado último, tomamos los siguientes 
párrafos:

Parece que por los electores escluidos indebidamen­
te en las nuevas listas electorales del primer distrito de 
esta capital se formuló ajer uua enérgica protesta pi­
diendo la nulidad de las elecciones para diputados á Cór­
tes, fundados en la ilegalidad de las espresadas listas, 
enderezadas, según manifiestan, á sacar triunfante al 
general Rey, privando del derecho electoral á centena­
res de ciudadanos que lo teman declarado en las ulti­
madas por el ayuntamiento republicano, suspenso el 
memorable dia 25 de Marzo por auto del juez del Cam­
pillo.

—Se dice que el juez de Albttñol había sido preso por 
órden del gobernador, y quese le conducía por laGuar • 
dia civil á esa capital. El hecho no ha menester comen­
tarios.»

E l Progreso de la misma capital publica en 
su última hora del domingo lo que sigue:

«A  última hora se ha dichoque se pretendía reprodu­
cir la resurrección de Lázaro con algunos candidatos 
ministeriales, entre ellos el ministro de la Guerra, y el 
gran cruz, Sr. Ruiz Villegas.

—¡Qué diantre! dijo para sí Jorge; no entiendo una 
palabra de esta jerigonza; pero apuesto á que con su 
poesía me está tomando por otro.

— Quizá, señora, no se habrán acordado de decirle é 
V. que ayer tuve el honor de venir á su casa, dijo Jorge 
vacilando.

I —¿A qué horal
I —Después de las doce.
I -N o  lo he sabido, caballero, y siento que lo haya a 
I colocado á V. en la categoría de los importunos á quie- 
I nes suelo verme precisada á no recibir. Sin duda que no 

le dijo V. su nombre al conserge.
No, señora, me contenté con entregarle una carta 

que ya habrá V. recibido.
üiertamente; y no puedo olvidarla, porque contenia 

los deliciosos versos que V. se ha digoado dedicarme. 
Me anuncia V. que uua ausencia d« pocos dias era la 
causa por que nu aceptaba mt invitación, lo que he sen­
tido muchísimo, porque entre mis amigos había vatias 
personas, que, como yo, teman vivo deseo de conocer al 
autor de tan lindas composiciones.

—Es evidente, dijo para sí Mauricio lleno de angus­
tia, que ó esto es una burla, ó no se sabe quien soy vo.

La falsa confianza que le diera el inesperedo recibi­
miento de la amable viuda se iba disipando á propor­
ción que aquella estraga conferencia le descubría el quid 
pro qao que no podía menos de ser de enojosísimo efecto.

Preparábase ya á poiir sin demora una esplioacion, 
y á abdicar el honor que quería hacerle la señora atri­
buyéndole versos que no habla jamás compuesto, cuan­
do en aquel instante se abrió la puerta del gabinete y 
entró un nuevo Individuo.

V.

Los Consejos de la  señora de bretagny

El que de aquella manera entraba sin hacerse anun­
ciar, era una persoua de mediana edail, pero todavía 
muy fresca y de marcial continente. Saludo á Jorge, y 
con la mayor franqueza se sentó junto á la señora de 
Bretagoy.

Quizá te moleste, hermana, dijo sonriéndose; pero 
me han dicho que en este instante recibias á Mr. de

Tousselet, y hubiera sentido no oirlos á Vds. discutir 
tan magistralmente como saben hacerlo acerca de lite­
ratura.

De todo sacas partido para burlarte, Leoncio, res­
pondió la señora de Bretagny con cierta acritud mal 
embozada: ya sabemos que te gusta poco la poesía.

—Y sobre todo la de Mr. de Tousselet, porque tiene 
cierto énfasis de que los míseros mortales como yo no 
entienden una jotal pero es verdad que á un antiguo 
oficial de caballería no le es dado pensar acerca de este 
asunto como á uua muger de tanta imaginación como tú.

—Leoncio, dijo la señora de Bretagny, eres por demás 
impertinente: ¿vómo te atreves á hablar así delante del 
señor?

—El señor no llevará á mal que yo dijo francamente 
que Tousselet hace unos versos detestables.

—Pero, Leoncio, ¡lü estás loco! diga la señora de Bre­
tagny, dirigiendo a Jorge una mirada suplicante. ¿Cómo 
te atreves á hablar así de las proaticciones de un hom­
bre delante de él mismo?

—¡Ah, Lucia! tú eres quien ha perdido la cabeza, 1- 
no ser que Mr. de Tousselet esté escondido en algún 
rincón de esta sala. Para mí, puedo decir que está com- 
pletumente invisible. I

—Ya es tiempo, señora, dijo al punto Jorge, de des- 
hacer este quid pro quo. Me parece que Vd. me haequi- ' 
vocado con otra persona. '

La señora de Bretagny se incorporó con violencia, y 
dirigiéndole una recelosa y escrutadora mirada, le dijo ' 
secamente. i

—¿No es Vd. Mr. de Trousselet? I
—No, señora, y siento tener que decirle.., '

Lucia le interrumpió.
—¿Entonces, qué sigQifioa e.sa carta de que Vd. me ha 

hablado?
—Esa Carta la ha escrito mi madre, la señora de Ta- 

veuant.
—Y como tú, Lucia, no estás pensando sino en la 

poética carta de Tousselet, dijo riéndose Leoncio, te has 
apresurado á dar órdenes que el conserge ha interpre­
tado á su manera.

La señora de Bretagny, en cuya fisonomía se sotaba

los demás colegios del distrito llevaba el Sr. Alarcon 
1.204 votos de mayoría.

i —Se han dado las órdenes para qne salga de esta ca- 
I pital el brillante regimiento Lanceros de España. En el I número inmediato nos ocuparemos de esta medida to- 
' mada por el Sr. Elío, y que es justamente censurada por 

todos los granadinos, sin distinción de colores políticos, 
porque se considera como un acto de despecho por la 
derrota del señor ministro de la Guerra.

—Cuenta el Tarraconense del lunes que el se­
gundó dia de elecciones en el pueblo de Roquetas 
al salir varios electores de una reunión les dispara­
ron un trabucazo quedando tres heridos si bien 
afortunadamente de escasa gravedad.

—La Razón de Valladolid dice en su número de 
ayer:

«El gobierno ha cometido una de tantas violencias en 
Ib cuestión de elecciones en el pueblo de Argugillo, pro­
vincia de Zamora.

Nuestros correligionarios nos dicen lo que sigue: 
«Argugillo (Zamora).—Mesa ganada por el gobierno 

por cambio de urna.
Primer dia de elección.—Se repite la escena del cam­

bio con la desgracia de ser vistos los autores por un jó -  
ven de 80 años que gritó: «¡Ladrones, qne nos roban la 
urna!» á cuya voz se lanzaron alg^unos electores sobre 
la mesa, la cual, viéndose en apuro, la arrojó por una 
ventana.

Ultima hora.—Escrutinio —Votos para gobierno, 57. 
—Los de oposición los llevó el aire al arrojar la úma 

El tribunal los persigue; ya nos dirá su paradero. 
Segundo y tercer dia, se retiró oposición para evitar 

conflictos.»

—He aqnl las lástimas y  miserias que refiere En 
Norte de Gerona respecto á las elecciones en aque­
lla provincia, llevadas á cabo por el tristemente fa­
moso don Pedro Torres;

«En Begudá, habiéndose presentado alli algunos ala­
barderos, no dejaron estos votar sino á los adictos del 
gobierno. Nos han asegurado que en aquella población 
no solo se han falsificado las cédulas electorales, sino 
quo también las pasaron ya en su mayor parte selladas, 
lo cual ha dado pié para que se protestára de la elección.

En San Juan las Ponts, los voluniarios de la tiranía 
invadieron el pueblo, amenazando con la muerte á los 
electores que votaran la candidatura de oposiciou. Ha 
sido preso el regidor primero, por haber impedido una 
agresión que aquellos trataban de cometer contra un 
elector indefenso.

En Capsech ocurrió poco mas ó menos lo propio.
En Santa Pau se había ganado la mesa por la opo­

sición, pero al dia siguiente ysMízaroí de Olot acudie­
ron ai pueblo é impidieron que se votase, preflrieudo 
terribles amenazas.

En Mayol se falsificaron las cédulas electorales por 
el alcalde y secretario.

En Las Presas se había ganado también la mesa por 
la coalición, pero al dia siguiente los alabarderos cala­
mares, impidieron que los elegidos se constituyeran 
para dar principio á la votación.

En San Estéban de Bas, por iguales medios, loa 
adictos al gobierno han ganado la mesa del primer co­
legio. El segundo no ha podido constituirse.»

Dice La Independencia de Barcelona:
«Con motivo de las elecciones que acaban de verifi­

carse, la correspondencia se ha resentido notablemente. 
Además de haber dejado de recibir nosotros varias car- 
tasque trataban de asuntos electorales senos refiere que 
hace seis dias se depositó una carta eu el buzón de e.s- 
ta ciudad dirigida áPuigoerda y esta es la hora en que 
no ha llegado á su destino á pesar de los perjuicios que 
irroga á los interesados.

—En Lugo los escándalos electorales han sido 
verdaderamente célebres. Hé aquí algunos que to­
mamos del periódico La Paz, de aquella localidad, 
correspondiente al sábado último, sin perjuicio da 
ocuparnos por separado de las elecciones del distri­
to de Villalva en la misma provincia.

«Monforte 3.—En la mesa de Matamá, presidida por 
Celestino Diaz Varela, se presentaron.ocho hombres ar­
mados disparando tiros al aire, haciendo amenazas y

cierta espresion mezclada de disgusto y de asombro, no 
dijo pur el pronto palabra; pero echóó Jorge una de esas 
miradas que parece van á hacer el inventario de la per­
sona, y sus negras cejas se fruncieron imperceptible­
mente, asi que fijó La vista en los toscos zapatos de Jor­
ge, que resaltaban en sus magníficas alfombras.

¿Cómo había podido ella caer en tan notable falta? 
¿Cómo habla podido tomar por el elegante poeta de los 
salones parisienses á aquel pretendiente de tan humilde 

' aspecto?I  Nunca su penetración femenina se había llevado 
chasco tan atroz, y echó al jóven la culpa, de que en úl­
timo resultado era él del todo inoceote.

Las palabras de Jorge produjeron muy diferente 
efecto en Leoncio.

Después de reirse á su sabor del aire algo desconcer­
tado de su hermana, se levantó, y alargando !a mano á 
Jorge, le dijo:

—Tengo una satisfacción en conocer á V. Media entre 
nosotros algo más que un remoto parentesco procedente 
de Bretaña; media el recuerdo de un gran servicio. ¿Re­
side V. en Pi.ri8?

—He vivido aquí cinco años.
—¡Y nunca nos hemos encootradol Pero no hay que 

extrañarlo, siendo P»ris tan grande.
—Y yo he estado poco tiempo fuera de casa, dijo con 

sencillez Jorge. He vivido en un total aislamiento, para 
no disiraerme de mis trabajos ni de los estadios que co­
mo pintor debia hacer.

^Segun eso aspira "V. á los resultados del verdadero 
talento, sin considerar el arte como oficio mas ó meniw
lucrativo.

= N o  señor mis deseos son mas elevados, respondió 
Jorge. Mi madre, en la carta que le dirige á la señora
creo que la informa detenidamente acerca de mis pro­
yectos y de mis esperanzas. ^

-L u c ia , tú no me has dicho nada de osa carta, dijo 
do moTl! me hubiera interesi-

que es tan poeta como yo. ’
—!A.h! eso ya es macho decir, repuso con desagrada

Sseontinuari.) ^  *
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tras cosas por el estilo; y aun cuando la oposición tu­
vo un número mayor de votos, el gobierno ganó toda la 
mesa.

Hombres qus se titulaban delegados del gobernador, 
se presentaron en todos los colegios arrestando á unos, 
deteniendo á otros, y amenazando en general a los elec­
tores de oposición, consiguiendo con esto, y solo con es­
to, que se desbandasen á fin de evitar perjuicios mas 
graves.

En el colegio de Deade, Ferreira, en donde la oposi­
ción contaba con treinta contra uno, hombres armados 
penetraron en el local donde se hacia la elección; y dan­
do culatazos y poniendo las bayonetas al pecho de los 
anti-ministeriales, solo permitían votar según mejor 
les placía, rompiendo papeletas á docenas, y negando 
los duplicados.'

En el Saviñao no se repartieron cédulas talonarias á 
las parroquias de Marrube, Abuime y alguna otra.

En el colegio de la Vid, correspondiente á este dis­
trito, no se constituyó la mesa porque en el momento 
de hacerse el escrutinio, se presentó un emisaTio, y con 
el mayor descaro metió un gran mazo de papeletas en la 
urna, visto lo cual por el presidente interino, se retiró 
dejándola sellada y poniendo el reo á disposición del 
juez.

En esta villa tenemos individuos de tropa á la puer­
ta del local, ¿Con qué objeto? Pueden responder los 
agentes de Castro que á la sombra de aquellos, alenta­
dos con la impunidad de sus fechorías, no perdonan 
medio, de todes los reprobados y punibles según la ley, 
para sobornar á los electores de oposición, y cuando es­
to no consiguen, impedir que emitan libremente su 
voto.

Acabo de saber que unos diez y seis hombres del p o ­
pulacho fueron á Reígada, mesa en que la oposición ha­
bía triunfado completamente; y habiendo amenazado á 
los electores trabuco en mano, consiguieron desalojar­
los del local, quedando ellos sólos dueños del campo, y 
.sin que votase uno sólo de oposición.»

Otra carta de la misma fecha, dice que la partida de 
salteadores que fué á Reigada, despejó el local nen nom­
bre de la autoridad!! Y añade: «La autoridad es el secre­
tario, y este la tendrá qué sé yo de quien.»

«De ahí dimanan las delegaciones á ̂ estos jefes de 
fuerzas compuestas de todos los bandidos del país: de 
ahí las de otros jefes, delegados, procónsules, ó sean lo 
que quieran, que destituyen pedáneos, arrestan, etc

Idem, Ídem, á las 5 de la tarde.—Continúan los atro­
pellos. En el Saviñao bajo, la guardia civil á las órdenes 
de MuqvidMmáe aquí, tamDien de los famosos delegados, 
despeja a bayoneta calada el colegio de Piñeiro. En el de 
Diomondi no se presenta pedáneo, celador, ni alcalde, 
ni otra cosa para constituir la mesa, y no as constituye.

Corren voces de que hay muertes en uno de los cole­
gios de Sober.

Aquí, sobre la fuerza que está apostada á la entrada 
del colegio, frente á la casa de Fraga, hay un retén en 
un portal con bayoneta calada.

El pais consternado. Mucho tenemos que trabajar 
para evitar sérios conflictos. Así y todo quiero saber lo 
que resultará.

Idem 4, 3 de la tarde.—Siguen los escándalos. No 
hay mesa que se libre de esa celebérrima partida de ban­
doleros que autorizan los ministeriales. Hoy van á la 
de Bamorto. Ayer fueron á la de Cangas. La Guardia 
civil... entra en esta farsa inmunda. Los con'rarios han 
echado todo respeto á la espalda. Se proponen apode­
rarse por fuerza de todas las mesas, y una vez allí, sal­
tan por todo y no admiten protestas ni dan certificados, 
ni oyen, ni atienden mas que con fusiles.

Así y todo aun llegamos á sobre 2 000 votos por las 
actas de ayer. La mesa de Reigada, toda nuestra, cier­
ra hoy la votación motivándolo con las coacciones de 
una turba multa de gente armada contra lo que no pue­
de defenderse...

Cada golpe del gobernador militar de Madrid 
es como suele decirse, un gazapo. A las varias dis­
posiciones que con motivo de la contienda electo - 
ral adoptó S. E., y que le han adquirido una fama 
imperecedera, tenemos que agregar la órcen ge 
neral del ejército de hace pocos dias, en que se re­
glamenta las señas que deben dar los cocheros de 
la casa de D. Amadeo. Cuando conduzcan á su per­
sona, la de su esposa ó su hijo primogénito, debe­
rán levantar dos veces el brazo de la fusta, y  una 
vez, cuando vayan en el carruage otras personas 
de su familia.

Esta disposición tiene por objeto evitar á los je ­
fes de cuerpo y las guardias de la plaza las dudas 
y  embarazos que les suele ocurrir por no saber que 
honores han de hacer.

Suponemos que en la consigna de las centine­
las de los cuerpos de guardia y escuadra de gasta­
dores de los regimientos y batallones no se olvida­
rán disponer que presten la mayor atención á los 
cocheros para que sus señas no pasen desapercibi­
das y tengan que sufrir los jefes de los cuerpos una 
reprimenda, como aconteció poco hace, suceso que 
ha dado lugar á la órden del ejército á que nos re­
ferimos.

A las voces de mando de la táctica del ejército 
habrá que agregar ahora la de «vista al cochero,* 
y  enseñar á la tropa, además de la significación de 
ios toques de corneta, la de los movimientos del 
\>T&za fustero  de los cocheros de D. Amadeo.

Dícese que para facilitar el conocimiento de 
ambas cosas está escribiendo una obra un mariscal 
de campo con mando que hizo sus primeras armas 
en el cuerpo de ingenieros militares.

Para algo ha de servir la ciencia de los Moltkes 
y  Beethovy^s.

El presidente de la junta carlista de Mallorca ha 
dado á la imperiosa órden que le dirigió el Sr. No­
cedal, acusando de desobedientes y rebeldes á aque­
llos carlistas, porque no acudian á votar, la siguien­
te contestación, inspirada por la mas noble digni­
dad. Es posible que el lenguaje severo que en ella 
se emplea, sea causa de algún nuevo acuerdo, por 
« i cual se espulse del partido carlista á quien se 
atreve á espresarse del modo que se espresa el se­
ñor QuíntZaforteza.

Dice así; '
«Eicmo. Sr. D. Cándido Noceial, vice-presidente do 

la junta central.
Bajo pliego certificado y por el correo dell.® del cor­

riente llegó á mis manos su comunicación del 30, con­
firmando el telegrama de aquella fecha; solo el retraso 
ó el estravío que segurameate ha sufrido la que, en 
unión de mis compañeros de legislatura, el conde de 
Montenegro, el marqués de Campo-franco, el marqués 
del Reger y D. Guillermo Verd, tuve el honor de diri­
gir á V. E. por el correo del 23 me espiiea la inaisten- 
cia de esa junta. R icioual y fundado es el motivo del re - 
traimiento del partido tradicional de esta isla, acordado 
en numerosa junta general por sus mas respetables re­
presentantes. El partido tradicionahsta de Mallorca sin 
servilismo como sin rebeldía, > cata las órdenes del señor 
.duque .áe Madrid, y repetidos y verdaderos servicios 
jleva hecho» AMOftUsade la religión y del verdadefo

trono; servicios áe que sin presunción se envanece, y si 
los reeñerda es porque en su probada lealtad y en su 
proverbial altivez no puede tolerar eu silencio los duros 
califidativos que esa junta tiene á bien prodigarle; de 
r e b le s  y de desobedientes nps trata V. E.; ni nos re­
sigam os, ui protestamos contra tan inmerecida ofen­
sa: fuera lo primero una bajeza, fuera lo segundo reco­
nocer que existe en el mundo quien tenga el derecho de 
creer que la merecemos.

Sin título alguno ni representación oficial, cediendo 
á las indicaciones de Y. E. y á los insistentes ruegos de 
mis compañeros, y para que no se diera torcida inter­
pretación á mi negativa, acepté el cargo de la presente 
gestión electoral: una circular impresa que ha llegado 
á mis manos y la noticia de una comunicación de V. E. 
que acreditan á D. Joaquín Cayro como á su digno re­
presentante en esta isla, me exhoneran de mi acciden­
tal y aesautorizada representación.

Vuelvo á mi modesta fila con la fé de siempre y ma­
yor estímulo si cabe en servicio y defensa de la noble 
causa dei augusto duque de Madrid, á quien Dios pros­
pere y defienda. Por lo demás, perdono á V. E. sincera­
mente el agravio, y aunque fueran ciertos los cargos 
que contra mi fulmina en su arrebatada comunicación, 
preferiría el sentimiento de haberlos merecido á la de­
plorable ligereza de haberlos suscrito y publicado.

Palma 4 de Abril de 18‘72,--Jo9é Quint Zaforteza.— 
Exemo. Sr. D. Cándido Nocedal.

Leemos en La Epoca-.
«Ajex llamaba la atención, y no á todos les parecía 

bien, el tren de colleras á la calesera en que el rey fué á 
los toros. Los cocheros y delanteros llevaban bota blan­
ca andaluza, bombacho, calañé y pañuelo de seda á la 
cabeza. Al rey acompañaba el Sr. López Domínguez 
con uniforme de general.

Recordamos que la ciudad de Sevilla regaló á la rei­
na Isabel unos magníficos atalajes á la calesera, que se 
conservabau en un armario del guadarnés de las caba­
llerizas reales. No sabemos si serán estos mismos los 
que ayer lucia el rey Amadeo.»

Suponemos que La Epoca habrá querido decir 
«los que ayer lucían los caballos del coche de don 
Amadeo,» pero, prescindiendo de esto, el parecido 
es tal, que nos parece muy racional la duda de 
nuestro apreciable cólega.

Aquellos ricos atalajes, y aquel coche, cariñosa 
ofrenda del pueblo de Sevilla á la reina de España, 
eran del mismo color, estaban tegidos con la mis­
ma rica seda y adornados con tal profusión de cas­
cabeles y campanillas, que su enorme peso hacia 
humillar la cerviz al tiro que conducía á S. M. por 
entre los frenéticos aplausos del pueblo sevillano, 
ni mas ni menos que sucedía á los nobles brutos 
que arrastraban el domingo el coche de D. Ama­
deo en dirección de la plaza de toros.

Estaban nuevos, porque solo sirvieron en la en­
trada de la magunánima Isabel en aquella tierra 
macarena, pátria de la lealtad y de las hermosas, 
suelo privilegiado de las flores y de la gracia.

El Sr. Tubino, en su crónica del viaje de sus 
majestades á Andalucía, decía lo siguiente:

«Y por cierto que nos sentimos con verdadera impo­
tencia para bosquejar el cuadro que se ofreció á nues­
tros ojos y describir lo que pasó cuando la reina accedió 
á ocupar el carruaje á la andaluza que el Señor Vinuesa 
le ofrecía en nombre de la corporación popular.»

Za periódico sevillano, describía aquella
escena eu estos términos:

«Cuando aquella multitud, que se había descubierto 
en señal de respeto, vió á su reina, que aceptando el 
presente subía á la carretela, cuyo cochero, zagal y 
postillón, vestían primoresos trajes andaluces; cuando 
lijó sus miradas en los príncipes, que demostraban su 
amor á Andalucía vistiendo con el traje del pais, el en­
tusiasmo rayó en freuesí; ya no hubo temor ui cortedad. 
Los reyes se hablan identificado con el pueblo; y este 
ébrio de alegria y llevado por su sincero cariño y su 
lealtad, rebasó la línea establecida por las tropas que 
cubrían la carrera, rodeó al carruaje, que no pudo em­
prender la marcha por algún tiempo, victoreó con fer­
vor indecible á la reina, llamándola madre de los espa­
ñoles, madre de los pobres, y prodigándole otros epíte­
tos no ménos afectuosos, expresión genuiua del más 
acendrado amor. Las mujeres unían también su débil 
voz á la de los hombres, casi todas derramaban lágri­
mas en abundancia, y en aquellos rostros se pintaba, al 
par de la franqueza que caracteriza á los pueb[os del 
Mediodía de España, las gratas emociones que produ­
cían una ovación tan compieta. La mayor parte de las 
personas que con tanto afan se apiñaban y comprimían, 
pugnando por ver de cerca á doña. Isabel segunda, 
eran sencillos labradores que hablan dejado los instru­
mentos agrícolas para tomar parte eu las fiestas; arte­
sanos y jornaleros, ia clase, en fin, que vive del trabajo 
material; los que se encontraoaa más cerca de la reina, 
hacían poderosos esfuerzos para adelantar un paso más: 
los que estaban lejos se empinaban para verla una vez 
siquiera: los vivas se sucedían sin interrupción y las 
aclamaciones eran cada vez más expresivas.

Conmovida S. M. por aquella escena, levantó en sus 
brazos al principe de Asturias, que saludó repetidas ve­
ces al pueblo, lo mismo que su augusta madre, en cuyo 
semblante se pintaba la más viva satisfacción.»

Deben, pues, ser las mismas guarniciones á la 
calesera, si bien el espectáculo y los actores son 
completamente distintos.

Un periódico de Falencia da por vencedores á 
todos los candidatos de oposición de aquella pro­
vincia.

«Si no hacen, dice, alguna trapisonda en las 
actas, son diputados legales Barrio y Mier, Collan- 
tes, Nuñez de Velasco, García R úz y .á.lvarez.»

En cartas que hemos visto de Falencia se con­
firman estas mismas noticias.

Nuestro querido amigo el §r. Estébán Collantes 
en telégrama que nos dirige después del escrutinio 
general, nos participa su proclamación de diputa­
do, por lo cual le enviamos nuestra mas cordial 
enhorabuena.

Los telégramas recibidos ayer quitan, á lo que 
ge dice, mucha importancia á los publicados en la 
mañana del mismo dia. Se cree que los pasados mor 
vimientos fueron obra de la agitación electora!, la 
cual es probable que se vaya calmando, por lo que 
damos poco crédito á todo lo que llega ¡á nuestra 
noticia sobre próximos trastornos.

¡Llamamos la atención de nuestros lectores y 
mas especialmente del ayuntamiento de Madrid 
sobre las juiciosas reflexiones que el ilustrado au­
tor de las revistas de bolsa de El Eco de España 
hace eu su última acerca del lamentable atraso 
con que se pagan los cupones de las obligadojief 
municipales al portador con menosprecio de ellas 
y dp§nrestigio de la .corpora.cjon municipal, que 
en 1.» aotualidad abgoh el correspondiente al ppi-

sew^tK de 187̂ )»

De esperar es que el nuevo ayuntamiento le­
vante su abatido crédito, satisfaciendo intereses 
sagrados completamente olvidados, qne afectan á 
la existencia de muchas familias y cuyo abandono 
es iuescusable hoy que el ayuntamiento tinne pin­
gües ingresos en sus arcas.

Auúuciase en Farís la próxima reaparición del 
Qaulois suspendido hace cerca de dos meses por el 
gobierno francés. Según e l y a t í r a a / e l  Qau­
lois verá de nuevo la luz pública el 15 del corriente 
y bajo su mismo título.

Siendo así, caen por su base todas las conjetu­
ras que se han hecho acerca de las varias combina­
ciones politicas y financieras que se suponían for­
madas para la creación de nuevos periódicos bona- 
partistas, combinaciones al fin de las cuales siem­
pre se creía hallar al Qaulois cou otro titulo.

El 6 corriente salió de Roma con dirección á 
Turin y Faris, el conde de Harcourt, embajador de 
Francia cerca de Su Santidad. El Barón des Michels 
queda encargado de negocios y de gerente de la 
embajada durante la ausencia del embajador.

La esposa y los hijos de este no abandonarán 
su morada en Roma hasta la semana próxima.

Recordarán nuestros lectores que cuando se ve­
rificaron las elecciones parciales de Farís, se ase­
guró para procurar el triunfo del candidato de 
Mr. Thiers, que esta votación allanaría las dificul­
tades del regreso de la Asamblea, y del Gubierao á 
la capital, y además que serian reembolsados á la 
munnicipalidad de Faris los 200 millones que ha­
bía pagado á Alemania por indemnización de 
guerra.

El primero de estos ofrecimientos fracasó ante 
la voluntad de la Asamblea nacional que dió un 
voto negativo al regreso á la capital.

Fara la falta de cumplimiento de esta promesa, 
el gabinete puede escusarse en la voluntad de la 
Asamblea soberana; pero no sucede lo mismo con 
el rumor que circula estos dias respecto al reem­
bolso de los 200 millones, que se niega á llevar á 
cabo el Gobierno fundándose en el testo del artícu­
lo 11 de la Convenciou de Armisticio que dice asi; 
«La ciudad de Farís pagará una contribución mu­
nicipal de guerra de 200 millones de francos, cuyo 
pago deberá tener lugar el 15.° dia del armisticio. 
La manera de verificar el pago se fijará por una 
comisión mista alemana y francesa.»

Farece que el gabinete francés se prevale de la 
palabra municipal para escusar el reembolso.

La prensa francesa en general se muestra con­
traria a la interpretación dada por el Gobierno al 
artículo del armisticio que dejamos traducido.

El procedimiento adoptado por M. Thiers para 
obtener los votos conservadores de Farís en favor 
de su candidato no es nuevo; pero no por eso deja 
de dar siempre buenos resultados.

Ya hemos de ver que en España ha de acontecer 
á muchos distritos lo que ha ocurrido á Faris. 
¡Cuántas carreteras, puentes, condonaciones, etcé­
tera, ofrecidos por los candidatos ministeriales, han 
de correr la misma suerte que el regreso á la capi­
tal de Francia de la Asamblea nacional, y el reem­
bolso de los 200 millones de la indemnización mu­
nicipal!

Los gobiernos revolucionarios se asemejan unos 
á otros en cuestiones dadas, por mas que no poda­
mos admitir comparación entre M. Thiers y el pre­
sidente del Consejo de ministros de nuestra des­
graciada nación.

Un telégrama de Berlín, fecliado el 8 del cor­
riente, que hallarán nuestros lectores en el lugar 
correspondiente, anuncia que el principe de Bis- 
mark leyó el discurso de la corona en la sesión de 
apertura del Farlamento aleman que se verificó el 
dia de la fecha.

Uno de los párrafos del discurso, referente á la 
Alsacia y la Lorena, manifiesta que en estos países 
la nueva organización planteada sigue marchando 
de una manera favorable á los intereses de la Ale­
mania.

Esperamos áconocer el texto Integro del dis­
curso del gran Canciller del Imperio germánico 
para formular una opinión acerca de su conteni­
do. La prensa francesa no dejará también por su 
parte de refutar el párrafo á que nos referimos, 
haciendo notar las medidas que hayan emplea­
do las autoridades alemanas para iniciar esa 
marcha favorable de la administración.

Ayer tomándolo de la Qaceta alemana del 
indicamos ya alguna que si no otra cosa 

ha de producir la unanimidad de pareceres en la 
población de las provincias anexionadas. Nos re­
ferimos á la de expulsar á los habitantes que op­
ten por la nacionalidad francesa.

De este modo no dudamos que todo marche fa­
vorablemente en aquellas provincias para los inte­
reses del Imperio germánico.

L.iS ELECCIONES.
EN EL DISTRITO DB VILLALVA (lUGO.)

A las varias y por todo estremo curiosas rese­
ñas que hemos publicado eu números anteriores de 
ilegalidades y escándalos cometidos en diversos 
distritos electorales queremos añadir hoy uua que 
ciertamente no desmerece de las anteriores, y es la 
de lo ocurrido en el distrito de Villalva, provincia 
de Lugo, donde luchaba contra el candidato mi­
nisterial nuestro distinguido amigo el señor conde 
de Fallares. Hé aqui con leves supresiones el relato 
tal cual aparece en Paz de L’Jgu, correspon­
diente al sábado anterior;

Ligera reseña de lo ocurrido en el distrito de Villalva.
En nuestros númerus anteriores hemos dicho que el 

público se ocupaba de las gruesas cuntidades recibidas 
aquí por el jóven Sr. Aladro, candidato ministerial por 
Villalva y de los medios que se empleaban en aquel 
distrito para prepararen elección, y asegurábamos que 
todos ellos no serian bastantes para derrotar al señor 
conde de Pallares.

De este convencimiento participaron los ministeria­
les cuando el momento se aproximó, y entonces fué ne­
cesario recurrir á un sistema sencillo y primitivo, pero 
de seguro efecto. Se hizo una lista de todas las perso­
nas influyentes que apoyaban la candidatura de oposi­
ción, para que fuesen arrestadas por varias partidas de 
trepa y Qqardia pivj.1 á pretexto de «presunción de una 
coDS iracion carlista.» La lista era iarguisima y hecha 
con tanto disimulo, que mientras eu pila figura'p varios 
cqnocidos por sus opiniones alfouaistas ó republicanas,

y alguno que otro amigo de la situación que lo es parti­
cular del conde de Pallares, se olvidaron de los presi­
dentes y secretarios de las juntas católico-monárquicas 
de aquellos ayuntamientos.

Empezó la montería el dia l .“ muy temprano por 
Otero de Rey, en donde fueron detenidos D. José 8an- 
jurjo Nuñez, alcalde; D. Antonio Baliño, secretario dal 
ayuntamiento; D. José Sanjurjo Sánchez, secretario del 
juzgauo municipal, y D. Jacinto Manuel López y Cas­
tro, cura párroco de Robra. Los cuatro, eu vez de ser 
conducidos á Lugo, cabeza del juzgado á que pertene­
cen y que dista dos leguas, fuerju llevados en dirección" 
completamente opuesta, á Viiialba, distante cuatro, á 
donde llegaron á la caída de la tarde, siendo tratados 
con escasa cortesía por aquel juez, mandados á la^cár- 
cel después de notificarles que su delito era el de «cons­
piración de rebelión,» encerrados en un calabozo estre­
cho y súcio, sin mas muebles que un cepo, teniendo 
cuidado de haber hecho osteutaeíou de varios grilletes 
eu el portal é incomunicados solamente para los que 
pertenecen á la oposición, pero permitiendo la entrada 
á los ministeriales D. Antonio Valera Piñeiro y otros.

A las tres y media de la mañana el carcelero lea avi­
só que á las cinco saldrían para Lugo, como se verificó, 
llegando^á este pueblo á tas seis de la tarde próxima­
mente, sin lo.a guuroias que los acompañaban, desde 
media legua antes, á donde salió á recibirlos un inspec­
tor de policía Con órden del goOernador de que se pre­
sentasen bajo su pamhra en el juzgado. ¡Qué diferencia 
del rig .r déla tarde aatorior en Vulalba, con la aten­
ción a su entrada en Lugol

En Kabade se Íes habían agregado el señor teniente 
de alcalde üel mismo Otero de Rey D. Ramón Domín­
guez, detenido en la tarde del l.° y que pasó la noche 
en el cuartel de la guardia civil, y D. José María Uas - 
tro, cura párroco de Cela, arrestado el mismo c ia por 
la mañana al concluir de decir misa.

Presentados al juzgado de primera instancia de Lu­
go, fueron indagados, y á las diez de la noche el juez 
dictó auto en que se dice:

«Considerando qus en la hipótesis de existir el de­
slito objeto de la denuncia oficial, no aparece de las ac- 
»tuaciones hasta ahora practicadas que se hubiese eje- 
»cutado el menor acto ostensible y encaminado directa 
»mente á cometerse; Considerando que ia medida pre- 
»ventiva de detención debe tener por base alguna causa 
«fundada como es la de existir la de infracción de una 
»ley penal, siquiera en los primeros instantes de la adop- 
»cioa de aquella medida no esté plenamente justificado 
»el delito, pero haya motivos bastantes para creer que 
»se hubiese consumado: Considerando que eu la actua- 
«lidad no se desprende de esta sumaria el más íusiguiñ- 
»cante cargo concreto contra los seis detenidos por órden 
»del gobierno de esta provincia y entregados á este juz - 
«gado en la tarde de hoy en concepto de reos presuntos 
«de delito, por lo que no hay méritos de ninguna clase 
«para prolongar por más tiempo su detención; por todo 
«ello y de confor.midad con el promotor fiscal, se alza y 
«deja sin efecto 11 detención en que se encuentran los 
«D José Sanjurjo Sánchez, D. José Sanjurjo Nuñez, don 
«Antonio María Baliño, D. José María Castro, D. Ra- 
«mon Domínguez Hévia y D. Jacinto Manuel López y 
«Castro, á quienes se ponga inmediatamente en libertad 
«y se les haga saber á medio de la conducente notifíca- 
«cion. Así por este auto lo acuerda, manda y firma el 
«iiceociado D. Matías Rico, juez de primera instnucia 
«de este partido de Lugo á la liora de diez en punto de 
«la noche del 2 do Abril do 1872, -L ie . Matías Rico.— 
«Angel Ducás.»

Nos abstenemos de decir una sola palabra sobre esta 
providencia del señor juez de primera instancia, que 
como todas las que revisten el espíritu de justicia y de 
dignidad, ha de ser calificada como se merece por elseu- 
timiento general.

Y volvamos á loque pasó en Otero de Rey. Siguió la 
fuerza pública, que ya no era solo de infantería y Guar­
dia civil, sino reforzada con siete vigilantes de esta po­
blación y varios pjones caminer./S, buscando otras per­
sonas, lo cual dio lugar á que abandonaran sus casas, 
no solo los buscados, que lo eran D. Fernando Sangi- 
llao, y los curas de Francos, Bravos y Caoday, sino tam­
bién otros muchos atemorizados con las voces que sees- 
parcierou de que la órden era de prender á todos los elec­
tores de la oposicioa. Asi debia ser verdad, para que se 
ejecutase encaso necesario, pjrque así lo decian D. José 
Marzo, oflc.al de la administración ae Hacienda, que 
suponemos habrá dejado ya de ser, porque según la ley 
está prohibido que los emp'eidos salgan en estos dias 
de sus dependencias y menos para mandar partidas de 
tropa, y D. Joaquín Latas, registrador de Viiialba, que 
también tenia ásus órdenes otra partidilla. Con el obje­
to de averiguar lo que alli o iirria, babian salidQ de esta 
ciudad D. Antonio Birreira, D Ramón Oooina y D. Sa­
bino Vatcárcel, que fueron amenazados de detención 
por dichos señores.

De manera que la noche del 1 al 2 se paró en Otero 
de Rey vigilando la heterogé lea fuerza armada, en nú­
mero de 60 a 70 liombre.s, la carret -ra y demás caminos, 
dando las parejas el ¡quién vive! á los transeúntes, y 
una gran parte de los vecinos escondidos en los mator- 
ralésó huidos. Asi se preparó la constitución de las 
mesas.

En tanto, estas aterr..doras noticias habían cundido 
á los ayuntamientos limítrofes con asombrosa rapidez, 
porque, en honor de la verdad sea dicho, no parece que 
había gran deseo de coger á nadie, sino de que todos lo» 
de oposjeion fuesen á viajar durante los dias de eleccio­
nes. a "  es que en Begonte ni la infantería ni la guardia 
civil encontró en sus casas al alcalde D. Pastor Maseda 
Vázquez de Parga, sobrino carnal del conde de Pallares, 
al primer teniente alcalde, D. Antonio Muinelo, al con-̂  
cejal D. Pedro García Montenegro, á los Sres, Djaz Vá­
rela, Rifon y demás á quienes se buscó y que fueron 
arrestados al dia siguiente y conducidos á Viiialba escep- 
to el ultimo. La detención del alcalde se verificó entran­
do un sargento de la guardia civil en el momento en que 
presidia la mesa interina intimándole con buenas formas 
que saliese del local, á lo cual se negó hasta que finali­
zase el escrutinio. Después fué conducido por ocho ódiej 
hombres de ambas armas y llevado á la cárQsl,
• • • • ........................ . ...........................................................................

Y vamos á la parte mas dolorosa. En Viiialba parecía 
todo medianamente tranquilo. Los amigos del Sr. Conde 
de Pallares no se habían asustado grandemente de la ri- I 
gurosa incomunicación de los presos de Otero de Rey, * 
conducidos, sin duda por equivocación, á aquel juzgado, \ 
que no era el suyo, ni de las cadenas arrojadas con estrá. i 
pito en el portal de la cárcel cuando en ella entraron. ' 
Las mesas .«e constituían sin notable alteración, pero á 
cosa de las diez ó once de la mañana se presentaron en ' 
la de Goirir multitud de hombres armados de grandes  ̂
garrotes, procedentes los hombres del ayuntamiento de * 
Abadinque pertenece al distrito de Mondoñedo, en donde 
ya no eran necesarios por la retirada del candidato de ' 
oposición. Esta partida de la porra, que es de organiza-  ̂
cioft ¡lütigu^ é hi?o ya uq digno papel en las elecciones ¡ 
del año próximo pasado, vino como un ejércita esrran- 
jero á invadir traidoramente un territorio contiguo eu 
auj^ilio de un aliado también estpanjero al mismo terri- ' 
torio. Empezaron apaleando á los electores de oposición, 
que eran todos ó casi todos, que acudian i  votarla mesa
é iban llegando uno á uno sin recelo é indefensos. Hu­
yeron los unos, y otros parece que se asilaron en la Igle - 
sia. Algunos pocos se resistieron auxiliados por aquellos 
á puya noticia habiq llrí^adj lo que estaba pasaqdo, y 
ios porristas reforzados por algunos ministeriales de las 
parroquias de Roiuan y Arbol y cupitaaea4os por el pro­

curador del juzgado D. Antonio Varela Piñeiro, los mal­
trataron cometiendo después horribles eseesos como fue 
el de apoderarse de Is casa del respetable párroco, que 
saque.iron por completo, destrozando los muebles y de­
jando á aquel digno sacerdote sin ningún recurso por el 
momento y á su señora hermana en la mas horrible an­
gustia. De otros hechos ocurridos allí, como el robo de 
la Iglesia, etc , se habla, pero que no nos constan por 
ahora, como tampoco ia exactitud de la cifra de muertos 
y del gran número de heridos.

Allí acudió el juzgado é ignoramos que providencias 
adoptó, costaudonos trabajo creer qus sea cieito, como 
algunos aseguran, que mirase con benevolencia á los 
mismos que acababan de cometer tales desmanes, y que 
en son de triunfo, después de tan heróica hazaña se vi­
nieron á la villa de Viiialba, capitaneados por el referido 
Varela dando vivas á Amadeo I y su gobierno y mueras 
á los carlistas. Una vez allí, trataron de seguir ejercien­
do el oficio do pegar, para lo que se dice dé público que 
están contratados á 320 rs. cada uno. ge pretestó que 
había salido un tiro de entre un bardal déla huerta que 
tiene á su espalda la casa del apoderado del Conde, cuyo 
frente da á la plaza de la villa, y toda aquella turba ro­
deó el edificio apedreándolo por espacio de hora y media 
y demostrando intención de penetrar en él, sin atreverse 
al fin, aunque no se hacia resistencia de ningún género, 
ni era posible que se hiciese, porque no había dentro mas 
que tres ó cuatro personas indefensas ¿En dónde estaba 
durante tan largo espacio de tiempo el señor juez de 
primera instancia, cuya influencia sobre aquella gente 
debia creerse eficaz, á juzgar por los prudentes consejos 
que, según se dice, le daba momentos antes?

Apareció al fin una pareja de la guardia civil cuando, 
no ya los cristales, sino las maderas de todas las venta­
nas estaban hechas pedazos, y consiguió que aquella 
horda se retirase y que no insistiese en rejietir la misma 
escena, como trató de hacerlo dos veces durante la no­
che, contentándose con los muchos vivas y mueras y 
disparar tiros al aire.

El pánico como es natural, se apoderó de la población; 
las amenazas de pegar y matar hicieron esconder á anos 
y huir á otros, y quedaron los estranjeros, auxUiadoa 
por D. Opas, dueños del terreno como se pretendía.

El conde de Fallares recibía eu Lugo una parte tan 
solo de estas noticias; las que pudieran traer los propios 
que habían llegado hasta las seis de la tarde del dia dos.

Sabia qne en Otero de Rey, en donde, á pesar de las 
amenazas y coacciones anteriores, no hubiera tenido 60 
votos el candidato ministerial de los 1,200 de aquel 
ayuntamiento, no encontraban á los electores, escondidos 
ó huidos, los amigos de esta capital, que babian salido 
á buscarlos y animarlos, y que esos amigos eran amena­
zados, por el infatigable Marzo, de ser arrestados.

Que en Trasparga, en donde de los 2.300 y pico de 
votos contaba con 2 000, era víctima de una debelación 
completa y que aquello parecía un presidio suelto.

Que en Begonte, donde su sobrino no se había inti­
midado, no estaban perdidas las mesas, pero por lo mis­
mo las prisiones arrecial an, empezando por la del al­
calde estando presidiendo.

Que en Viiialba, donde también se habían ganado la 
mayoría de las mesas, habían empezado las terribles 
escenas dd Goiriz. j,

Que en Cospeito amenazaban cou seguir el mismo 
sistema de prisiones.

Calculados to los estos datos daban por resultado que 
á pesar de la horrible montería llevada á cabo en el dis­
trito, pretestando cualquier cosa sin motivo alguno ra­
cional, y así podemos decirlo, porque ya el tribunal lo 
dijo en el auto citado; que á pesar de la invasión ex­
tranjera, verificada por los bárbaros procedentes del 
distrito de Mondoñedo, vencía numéricamente la elec­
ción.

Pero si ese era el cálculo matemático, la razón y el 
sentido común decian claramente que habiendo empe­
zado los desmanes y los atropellos en la alta escala en 
que se verificaban, subirían de punto cuanto fuese ne­
cesario, y se continuaria abusando de la fuerza hasta el 
último estremo.

Por esta consideración y porque no quería dar lugar 
áque las personas que patrocinaban su candidatura, 
siguiesen siendo víctimas de tantas vejaciones y de tan­
tos crímenes, puso propios á dicha hora (seis de la tar­
de del 2) para que se retirasen de las urnas, protestando 
la imposibilidad que había de acudir á ellas, por las vio­
lación^ de los artículos 2.“ y 16 de la Constitución, y 
délos lb9caso2 M 7 1  casos 1.», 2.®y 6.°, el 175casos
1. y 2. y otros virios de la ley electoral,encargando que
detallasen los hechos mas eulminantes que hubiesen 
ocurrido en cada colegio.

Eicargo inútil; esta eventualidad estaba prevista: 
siguen Marzo y Latas en Otero; los conocidos en este 
juzgado de primera instancia, en Trasparga, donde co­
mo hemos dicho, ellos á su gusto habían arreglado las 
dos mesas únicas que se han constituido; la partida de 
la porra en Viiialba, donde ta.mbien fué detenido el dig­
no elector D. Antonio Pardo y Pedresa, y Cospeito, y no 
hay forma de presentar protesta en la mayor parte de 
las mesas, eu aquellas en que son de la oposición ente­
ramente.

Tales son las noticias, todavía incompletas de loa 
acontecimientos ocurridos en el distrito de Viiialba, por 
el cual quizá llegue á conseguirse que lleve D. Pedro 
Aladro, jóven de no sabemos donde, una acta casi limpia 
de protestas, y quizá al recibirla no tiemble su mano ni 
se cubra su rostro de vergüenza, ni lata su corazón re­
cordando las víctimas que ha costado.

LAS ELECCIONES DE BALAGTJER.

Hemos recibido la carta que á contlnuacioa íd - 
sertamos, en la que se denuncian las tropelías co­
metidas en el distrito de Balaguer y en toda la 
provincia de Lérida durante la lucha electoral:

«Abril 8 de 1872.
Lleno el corazón de amargura al ver la manera como 

se cumplen las leyes en la España con honra, voy á des­
ahogar mi pena poniendo de relieve el puntual cumpli­
miento que ha obtenido la electoral en la villa dé A l- 
guayrc, en que nací y de que soy todavía vecino y por 
ello deducirá V. la estricta legalidad que ha reinado en 
las elecciones del distrito de Balaguer, á que pertenece, 
y del cual era candidato ministerial D. Francisco Mar­
tínez Brau,

coalición se encontraba en Alguayre, como en to­
dos los pueblos del distrito. en inmensa mayoría, de 
uerteque el brigadier Palacios, según nuestros cálcu-

k s fundados en datos muy seguros, tenia nna ventaja 
de mas de dos mil votos sobre el candidato nuevo; pero 
alia van leyes dó mandan gobernadores y va V. á ver doqué modo soez y arbitrario se cumplieron en Alguayre 
las del que felizmente rige los destinos civiles de esta 
provincia.

La mesa interina se constituiría indudaWemento á 
as cinco de la mañana, pues á las ocho y cuatro en qne 

nos presentamos para intervenirla, yo,' como más jiS- 
ven. y e) juez municipal como más anciano, acompaña- 
dos de cuatro testigos, la hallamos constituida y la ur­
na llena de papeletas, habiendo á prevt-ncion disparata­
do el reloj de la villa y colocado en la sala electoral otro 
de pared que al presentarnos marcaba las nueve y  
medii .̂

Hice varias observaciones al alcalde presidente y  
protesté en forma; pero el señor presidente, sin hacer el 
más mioifflo casq w »  quejas y prptes^», me contes*
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tó secamente que votara y tuviéramos la fiesta en paz, 
rúes contrario ya tenia él instrucciones acerca de 
la manera como debía portarse.

Este señor alcalde q̂ue dicho sea de paso fué nom­
brado exprofeso para estas elecciones contra nuestro de­
recho apoyado por cuádruple número de votos) lleva!» 
un grueso rewolver en el bolsillo y tenia detrás de su si­
tial un fusil recortado, y per tanto, dados sus antece­
dentes criminales, sus amenazas eran más sénas de lo 
que á primera vista parece.

No sin protestar en voz muy alta de tamaños 
desafueros, pasé a votar quedándome después de pié 
delante de la mesa en uso del derecho que me conferia 
el art. 41 de la ley electoral: el alcalde-presidente me 
intimó que me retirara; insistí en quedarme; vista mi 
tenacidad y sangre fria, el presidente se cubrió y en ac 
titud de abandonar el local dió órien de suspenderla 
votación sin atender las observaciones de uno de los se­
cretarios que le incitaba á que me metiera en la cárcel 
y condujera manillado á Lérida.

Por fin, el presidente, algo repuesto, volvió á su s i­
tial y me intimó por tres veces que me retirara, y vista 
mi negativa, ordenó á la guardia civil que me espulsara 
del local. Si en aquel momento rae hubiera dejado lle­
var de la ira, si hubiera dado ordos al despecho que me 
ahogaba, mal lo hubieran librado la mesa y su presi 
dente; pero no hallándose esto conforme á las ideas mo 
rales y políticas que profeso, preferí retirarme y lo mis­
mo hicieron todos los nuestros obedeciendo las intima­
ciones del presidente y mis consejos.

Abandonado el h cal, las papeletas de oposición se 
trocaron con las ministeriales; y visto el escandaloso re­
sultado del escrutinio del dia2, acordamos el retraimien 
to presentando estensasy bien formadas protestas de las 
que se desprende la manifiesta infracción de (edos lot 
artículos de la ley electoral, y colocando una contramess 
frente á la mesa electoral.

De la declaración de la contramesa resulta que los 
dias 3, 4 y 5 votaron en junto 99 electores y los tres es­
crutinios efectuados por la mesa arrojaron un resultado 
de 463 votos á favor del cunero, que es el número apro­
ximado de los que contiene el municipio, lo cual se co­
noce en esta psis eon el nombre áepwsherada.

En el escrutinio del dia ñ la mesa tuvo la humorada 
de marcar nuestras protestas con una larga cruz y co­
locarlas en un estante á presencia nuestra, mas como 
las habiamos firmado duplicadas, acto continuo pasa­
mos á redactar una esposicion á la comisión de actas 
del Congreso acompañando las copias de las tres pro­
testas.

Con haber dicho que se infringieron todos los ar­
tículos de la ley electoral me ahorro el trabajó de ha­
blar de la falsificación de las listas electorales, de la re­
ducción de colegjos sin autorización prévía, y del abuso 
de tener fuerza armada dentro de la sala electoral y 
otras pequeñeces por el estilo.

Tal legalidad ha reipado en los distritos{ de Bala- 
guer, Borjas y Solsona: por la QÍuestra se conoce el 
paño.

Según aseveración de varios amigos del gobernador, 
este dijo al ministro del ramo que no respondía de nin­
guno de los distritos de la provincia, á lo cual contestó 
el gran elector, que concentrara toda su atención en lus 
de Balaguer y las Borjas, por donde se presentaban 
candidatos los radicales brigadieres Lagunero y Pala­
cios y abandonara los restantes. ¡Justos juicios déla 
providencia! So puede darse condenación mas severa de 
las doctrinas de la gloriosa y lección mas elocuente 
para los revolucionarios, por esoelencia los radicales.

En su eonsecuoncia la coalición cuenta con un com­
pleto triunfo en los'distritos de Sort (abandonado por el 
candidato ministerial), Tremp, Seo de ürgel, Cervera y 
Solsona á pesar de las inauditas arbitrariedades cometi­
das en este último distrito, en el cual se deberá el triun­
fo á la legítima influencia de mi amigo y correligionario 
Sr. Comabella, si ha trabajado con la eficacia que pro- 
metia hacerlo.

ELECCIONES EN SALAMANCA.

Los curiosos detalles que nuestro ilustrado cor­
responsal de dicha ciudad nos comunica con fecha 
8 del actual, son dignos de figurar en la crónica 
electoral de las famosas elecciones del memorable 
año de 72, segundo del reinado de D. Amadeo y úl­
timo de la memorable revolución de Setiembre.

Dice asi su apreciable epístola:
«Sr. Director de El Eco db España.

Mi querido amigo: Deseoso de que no queden oscure­
cidas, para el público hoy y para la historia mañana, 
las ínclitas hazañas de la flor y nata de los gobernado- 
re,s, del nunca bien ponderado Sr. Perreras, que feliz­
mente desgobierna esta provincia, tomo la pluma para 
dar á V. cuenta del resultado de las elecciones y de los 
maves medios de que aquel se ha valido para alcanzar 
su bochornosa derrota.

Ya dije á V. en mi anterior que mientras él apretaba 
hasta hacerlos saltar los resortes de la máquina electo­
ral, su compañero de Zamora oprimía á los partidarios 
de su candidatura en Alcañices hasta aplastarlos. Hoy 
puedo añadirle que todo lo ha perdido el Sr. Perreras, 
sin la excepción de Prancisco I; es decir, su elección en 
Alcañices y la de los candidatos ministeriales en Sala­
manca.

El Sr. Padierna, sobrino de! nunca bien ponderado 
director de la casa de la moneda, ha sido en Zamora el 
cachetero del Heredes de esta provincia. Luefiar en esta 
época con persona que está en contacto con el cuño, es 
una candidez supina.

Siete diputados saca la provincia de Salamanca; de 
ellos, cuatro y medio de la coalición han triunfado; los 
carlistas Conde de Villalobos y Sánchez del Campo, en 
Ledesma y Sequeros; los federales Riesco y Aniano Gó­
mez én la capital y Bejar, y el federal Sr. Mentalvo mo- 
ralmenle en Peñaranda.

Las elecciones, miradas bajo el punto de vista de la 
moral y la decencia, podrán ser una calamidad para el 
país á quien prostituyen; pero, si se prescinde de tales 
antiguallas, las elecciones son una verdadera lluvia de 
oro. Mas de treinta mil duros han recibido los pueblos 
del partido de Sequeros del interés del 80 por 100 de 
propios á cambio de promesas electorales, sin contar con 
lo que los candidatos han derramado en ese y en los de­
más distritos, de su propio peculio.

¿Qué dirá el Sr. Camacho cuando tenga noticia de la 
generosidad de nuestra pródiga autoridad? ¿Qué dirán 
los demás pueblos déla provincia, que tienen en descu­
bierto sus atenciones por que no se les paga un céntimo 
de los intereses de sus bienes de propios? El primero 
acudirá á los contribuyentes para que le saquen de apu­
ros, ó pedirá prestado para aumentarlos, mostrando al 
futuro Congreso las exhaustas arcas del tesoro público; 
los pueblos bendecirán la equidad y la justicia con que 
son administrados en la época de la moralidad y de la 
honra.

D. TelesforoOltvay D. Luis Aparicio, candidatos 
ministeriales por Béjar y Sequeros, han regresado mus­
tios y cabizbajos, escoltados por los treinta guardias ci­
viles que les han servido de ojeadores en su vergonzosa 
escursion por los pueblos rurales de sus distritos. Sa­
lieron ácaza de electores y han vuelto cargados de des­
denes y desengaños. No ha sido posible para ellos la re­
surrección; tan pesada es la losa de sufragios que cubre 
su derrota. Se lee había ofrecido públicamente, en pre - 
pencis de varias personas caracterizadas, volverles á la

vida si solo obtenían una minoría de 500 votos. De esta 
oferta y formal propósito se hacia alarde; pero en vista 
de que la mayoría da la oposición tiene demasiadas c i­
fras, el gobernador ha dicho: «bien muertos están;» 
«séalns la ignominia ligera.»

En e! distrito de la capital, el Sr. Valera, rama des­
gajada del árbol moderado, robusto retoño del campo 
unionista y actual director de Instrucción pública, fué 
presentado á última hora por el gobernador creyendo 
que la Universidad le prestaría su decidido apoyo. ¡Va­
na esperanza! La que fué emporio de la ciencia ha ser­
vido de tumba á la personalidad de la Instrucción pú­
blica. ¡Tristes resultados de la libertad de enseñanza!

Y eso que en su obsequio se ha desplegado todo el 
lujo de la mas esquisita arbitrariedad. Los alcaldes de 
los pueblos han ido casa por casa resellando papeletas 
que recababan de las pobres mujeres, advirtiéndoles que 
era para ahorrar á sus maridos la incomodidad de ir á 
Votar; el de Aldeanueva intentó poner presas y echó del 
pueblo á las personas influyentes que trabajaban por el 
Candidato de oposición. Hé aquí un alcalde de quien el 
Sr. Valera podria hacer un catedrático de brutología.

Pero donde el bandolismo político ha llegado ai últi- 
mo grado, donde el Sr. Perreras ha lucido todas las do­
tes de su clarísimo ingenio, ha sido en el distrito de Pe­
ñaranda .

Luchaban el ministerial fronterizo Sr. Avila Ruano 
contra el federal Sr. Montalvo, catedrático del Instituto 
de begovia. Los votos se han pagado á once duros por 
barba. ¡Felices electores! Mas ha habido dos en el pue­
blo de Hornillos, que por su originahuad merecen pár­
rafo aparte.

Puaeian ambos electores un burro cada uno y, al 
tratar del ajuste, exigieron que el candidato había de 
comprarles también los burros. Estos electores monta­
dos se consideraban una sola pieza; el Sr. Avila compró 
burros y ginetes, utilizando no sabemos á cuales para 
la elección. Esta sangrienta alegoría del sufragio uni­
versal vale por lo menos la mitad del acta.

La importante y culta villa de Cantalapiedra, lla­
mada á ser la mas floreciente de la provincia por el 
ferro-carril de Medina, era de oposición á todo trance 
y á ella mandó el gobernador sus mas hábiles sabue­
sos. Se amenazó con variar el trazado de la vía férrea 
en coneiruccion y con paralizar los trabajos, se prendió 
al escribano Sr. Torres y se inutilizaron la mayor par­
te de las cédulas de los jornaleros.

En otra población importante, en Macofera, el her- 
mimo del candidato de oposición, diputado provincial 
individuo de la comisión permanente, fué atropellado 
por el alcalde, amenazado de muerte por los amigos 
del gobernador y conducido preso á Peñaranda.

—¿Qué hago, preguntaba el juez, con este hombre, 
contra el cual nada resulta?

—Formarle causa, aun sin resultar motivo; yo he si­
do juez y conozco bien el oficio.

—Yo no puedo hacer eso.
—Causa á todo trance y á todo el mundo que se opon­

ga al Gobierno.
Corolario: El candidato ministerial, Sr. Avila Ruano 

no es pariente del difunto Sánchez Ruano] ha obtenido 
el triunfo contra el Sr. Montalvo, aunque por pocos vo­
tos.

Mi objeto, como V. comprenderá, es salvar al gober­
nador de una cesantía inminente; derrotado este por la 
influencia oficial en Alcañices, podria creer el Sr. Sa- 
gasta que se ha vengado perdiendo las elecciones.

Nada de eso; el buen señor ha hecho esfuerzos de­
sesperados, ha echado el resto; no ha podido más; que 
se lo lleven, pero eon ascenso; es digno de mandar una 
provincia de primera clase. No todos se prestan con el 
heroísmo que el Sr. Forreras á ser víctimas y verdugos 
en un mismo drama.

ESTADISTICA PARLAlHEltTARIA.

Aun k riesgo de repetir casas que en parte están 
ya dichas, creemos deber publicar la siguiente es­
tadística parlamentaria que publicó ayer El Im- 
parcial clasificando por agrupaciones políticas los 
diputados electos, de la cual resulta que el total de 
los de oposición asciende á 174. Todavía no puede 
asegurarse de un modo positivo que las cosas que­
darán tal como aquí las consignamos, pues aun es­
tán deshaciéndose equivocaciones", pero poco es ya 
lo que podrá alterarse este resultado.

Hé aquí la estadística á que aludimos:
RADICALES.

Zorrilla por dos distritos. Molini.
Ruiz Gómez. Miranda.
Marios (D. C.) Gómez Marín.
Montero Ríos. Lagunero.
Berauger. San Miguel.
Becerra, por tres distritos. Alvarez.
Montesinos. Olavarrieta.
Llano y Persi. Martínez Barcia.
Rodríguez (D. Vicente). Oca y Gil.
Guijarro. Bedmar.
Fernaudez Montesinos. Romero Gil.
Pasaron y Lastra. Ramírez.
Higuera. Rías.
Valera. Izquierdo.
Aoglada. Martos (D. E.)
Abeilan. Ripoll.
Damato. Rossell.
Fábregas. Ruiz Zorrilla (D. F.)
Rivera. González Zorrilla.
Moreno Pórtela. Moran.
Moret. Rozas.
Moreno. Arrióla.
Moneas!. Villavicencio.
Taladrid. Peris y Valero.
Fiol. Quintana.
Burgos. Alonso Grimaldi.
Ulloa (D. J.) Soriano Piasent.
Torres Mena. Labra.
Romero Girón. Alvarez Peralta.
Sopeña. Mosquera.
Fernandez de las Cuevas. Sanromá.

Total, 65 distritos y 62 diputados.
REPUBLICANOS FEDERALES

Castelar, portresdistritos. Sánchez Yago.
Salmerón, dos id. Blanc.
Figueras. Molinero.
Pí y Margall. García López.
Bost, dos distritos. Estévanez.
Chao. Galiana.
Soler (D. J. P.) Lapízburn.
Gil Berges. González Alegre.
Somoliuos. R ’esco.
Soler (D. S.) Cagigal.
Martin Torre. Aniano Gómez.
Pascual y Casas, por dos Villamil.

distritos. Abarzuza.
Puig y Janer. Sorní.
Plá. Guerrero.
Gutiérrez Agüera. Cervera.
Moreno Rodríguez. Muro.
González Chermá. Lozano (D. P.).
Fernandez. Ladico.
Costales. García Martínez.
Suñer y Capdevila. Val.
Rispa. Orense (D. A.)

Total, 47 actas y 42 dipuados.
CARLISTAS,

Nocedal. Oivit»

Llauder. Cruz Ochoa.
Vildósola. Iribas.
Lahoz. Echevarría.
Villalobos. Múzquiz.
Ortiz de Zárate. Sanz López.
Alvarelles. Caneja.
Varona. Espejo.
Villalonga. Pimentel.
Tamayo. Gómez.
Peña. Mascarúa.
Salvador. Novia Salcedo.
Boada. Atuñano.
Rodrigo. Miranda.
Uucetu. Cieufuegos.
Rezusta. Urioi.
Alcivar. Gozalvez.
Solis. Benamejí.
Pedroja. Valí.

Total, 38 actas y 38 diputados.
CONSERVADORES DB OPOSICION.

Saiaverria.
Cánovas (D. E.)
Estrada (D. L.)
Morcillo.
Caaenas.
Vega Armijo (dos distri­

tos.)
Marqués de Villamayor.
Mantilla.
Vázquez.
Camposagrado.
González.
Vida.
Iranzo.
Estéban Coilantes.
Alarcon.
Cánovas (D. A.)

Total, 34 actas y 32 diputados.
MINISTBRULKS FRONTERIZOS.

Toro y Moya.
Pineiro
Conde de Villanueva.
Gon zalez Llórente (dos dis­

tritos )
Carballo.
Alarcon.
Fuentes.
Fontes.
Bugailal.
Conde de Toreno.
Lasaia.
Zabalburu.
Cappa.
Marqués de la Esperanza. 
Aceña.

Carbó. Tagle.
Vas (D J.) Sauz (D. L.)
Vas (D. F.) Ulloa (D. A.)
Amat. Page.
Cruzada Villamil. Anas.
Navarro Rodrigo (D. C.) Torreblanca.
Moreno Nieto. Rute.
Ayala. Romero Robledo.
Groizard. López Domínguez.
Castroserna. Pagan.
González Romero. Gisbert.
Ríos Rosas (A.) por dos Sicilia.

distritos. Anciola.
Duque de Tetuan por dis­ Vallin.

tritos. Polaneo.
Chico de Guzman. Navarro Rodrigo (D. A.)
Sánchez Milla. Elduayen,
Gutiérrez de la Vega. Alzugaray.
Orense. Terrero.
Romero Ortiz, por dos dis­ Aparisi.

tritos. García Loma.
Pardiñas. Juárez.
M. de Cervera. Pastor y Landero.
Conde de Alamina. García Leaniz.
Fernandez Luz. Parias.
Roca. Calvo.
Villegas. Muñoz Herrera.
Arabaca. R. Capdepon.
Garbayo. García Caro.
Gavin. Parra.
Agramonte. Nuñez de Arce.
Duque de la Torre. Font.
León y Lierena. Agallo.
Capdepon. Canelo (M.)
Alvareda. López (D. M.)
Fernandez de la Hoz. Rodríguez.
Arenal. Loring.
Carrillo. Robledo Checa.
Rates. Risueño.
Alonso Martínez. Lafuente.
Quijano. Ríos Rosas (D. F.)
Flori. Merelles.
Villalva. Becerra Armesto.
González Ronceros. Feijoo.
Peñuelas. Valledor.
Hornachuelos. Cortés Llanos (dos actas.
Trillo- Pisa Pajares.
Isasa. Izquierdo.
Gómez (D. I.) Fontan,
Perez. Martin Herrera.
Linares. G. Encinas.
Calderón Coilantes. Cagigas.
Tejeiro. Martin (D. Melítou).
Alvarez Marino. Manso.
Castilla. Corbacho.
Fabra. Sánchez Silva.
Borrajo. Bermudez.
Chacón. G Martino.
Hoppe. López Guijarro.
Ortiz de Pinedo. De Pedro.
Orti» Ruiz. Santos.
Acuña. Trechuelo.
Ahumada. Villaroya.
Parra. Gamazo.
Gallostre. Santiago.
Sedaño. Sanz (D. A.)
Serrano Bedoya. Gallostr».
Clavijo.

Total, 131 actas y 129 diputados.
SAGASTINOS.

Sagasta, por dos distritos. 
Sagasta (í>. T.)
Sagasta (D. P.)
Cazurro.
Gomis.
Balaguer.
Pons.
Angulo (D. Luis.)
Alvarez Jiménez.
Alegre.
Perez (D. Z.)
Moreno Abadía.
Abeleira.
Hernández López.
Garrido (D. J.)
Garrido (D. M.)
Saavedra.
Curiel.
Ferrer.
Colmenares, dos distritos. 
M. Bcnitez.
Perez (D. A )
García (D. J.)
Alau.
Macía Gastedo.
R. Seoane.
Caudau, dos distritos. 
López Pino.
Piñol.
Gullon (Pío.)
González (D. V.) dos dis­

tritos.
Hernando.
Navarro Ochoteco. 
Ballesteros (Pió.)
Gómez (D. F.)

Rico.
Montero Espinosa. 
Bueno.
Palan.
Firratges.
Reig.
Malúqner.
Zugasti.
Malcampo.
Bañon (0. i .)
Bañon (D. F.)
M. Sepúlveda. 
Quintana.
González de la Peña. 
Laffite.
Bayona.
M. Brau.
M. Perez.
Barrenechea.
Delgado.
Martínez (D. C.) 
Aladro.
Lois.
López Grado. 
Armeato.
Avila Ruano.
Blas (en genitivo.) 
Arístegui.
Grau.
Montes.
Aguila.
Mansí (D. A.)
Chapa.
Muñoz.
Padierna.
Aranda,

Total, 75 actos y 72 diputados.

Radicales, tres elecciones dobles, 65 distritos, 62 di­
putados.

Republicanos federales, 5 id., id., 47 actas y 42 di­
putados.

Carlistas, 38 actas y 38 diputados.
Conservadores de oposición, 34 actas y 32 diputa­

dos.
Ministeriales fronterizos, 131 actas y 129 diputados,
Sagastinos, 75 actas y 72 diputados.
Resúmen: 392 actas y  375 diputados. Falta conocer 

el resultado de los distritos de Estepa, Almagro, Lérl 
da y los seis de Canarias, y calificar los diputados se­
ñores Bustamante, Oteiza, Dixo Romero, Misa, de Je­
rez, y otro cuyo nombre no recordamos.

Téngase, dice Bl Imparcial, en cuenta, que nos­
otros deducimos esta estadística de los datos publicados 
por el Gobierno y de lus despachos que recibimos ano­
che, y no los consideramos definitivos, porque, por 
ejamplo, en Riaza, Benavente, Iilescas, Cervera, Astu- 
diho y algunos otros distritos sabemos que el candida­
to de oposición tenia mucho mayor número de votos, no 
obstante lo c,a l se trataba de resucitar á los ministe­
riales, áalgnno de los cuales contamos ya como dipu­
tados.

Las fuerzas efectivas en los ministeriales quedan re­
ducidas á 2ol diputados, y de las oposiciones á 174.

existen pequeñas partidas de revol-

Señalamientos para hoy 10.—Caja de depósitos.—In­
tereses de depósitos en efectos públicos, segundo semes 
tre de 1871, números 3.851 al 3.090 de señalamieuto.— 
Intereses de resguardos al portador, números del 451 al 
475 dei sonso.

Tesorería central.—Cupón de bonos, vencido en Di- 
embre último, 1.227 á l . !^ l .—Bonos amortizados en 
Diciembre, 160 á 180.—Billetes del Tesoro vencíaos, 841 
4 900.

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consolidado, 
3.857 al 3.892.—Idem de Carreteras de Abril, préstamos 
de 20 millones, 1 al 8.

LEVANTAMIENTOS Y DESÓRDENES.

En su parte no oficial publicó ayer la Qacela los si- 
gu entes telégramas, que vienen á confirmar las noticias 
que habiamos anticipado á nuestros lectores, y que, 
aunque desfiguradas por la interpretación inexacta de 
las causas que han motivado ios desórdenes que se de­
nuncian, son la prueba más evidente de la intranquili­
dad que reina en las provincias, de la excitación produ- 
ducida en los ánimos por los abusos del poder, de la de­
bilidad del Gobierno, de las provocaciones insensatas de 
la prensa ministerial y d'el negro porvenir de esta infor­
tunada nación, entregada en manos de aventureros po ■ 
Uticos:

Barcelona 8 de Abril, á las diez y cincuenta minu­
tos de la noche.—Bl gobernador al Exemo. Sr. Minis­
tro de la Gobernación:

«Desde ayer tarde principiaron á circular rumores 
de inmediatos levantamientos carlistas. Por la noche se 
robustecieron estos rumores por confidencias sérias que 
se me hicieron. En efecto, desde la una de la madruga­
da se notaron grupos armados en las afueras de la ca­
pital. Yo veié toda la noche, y de acuerdo con el capí- 
tan general adopté las medidas convenientes. Tal vez 
continúe esta ridicula tentativa. Yo vigilo de cerca, y 
el general me secunda admirablemente: es decir, que si 
se presentan recibirán una lección séria:

De todos modos no se preocupe V. E., porque el 
asunto no tiene importancia.

Las operaciones del escrutinio se han llevado á cabo 
con el mayor órden y legalidad »

Barcelona.—El Presidente de la Audiencia al Ex­
celentísimo señor ministro de Gracia y Justicia:

«Se me participa verbalmente que en la nuche últi­
ma al retirarse á su casa el alcalde de Gracia con tres 
serenos, fué sorprendido por 10 ó 12 hombres armados 
que se apoderaron de las armas que aquellos llevaban 
y le condujeron á una torre llamada de Gomis, en don­
de encontró al jefe carlista Oastells y hasta otros 60 
hombres, expresándole aquel que nada temiese, pues 
solo tenia por objeto su detención para inutilizarle du - 
rante la noche; asi es que al ser de dia le han puesto en 
libertad, devolviéndole las armas. He ordenado al juez 
de primera instancia que se constituya en dicha villa á 
instruir diligencias.»

Gerona 8 de Abril, á las dos y cinco minutos de la 
mañana.

«Lo que anuncié á V. E sucede ya en la provincia. 
Los carlistas están en plena insurrección. De diferentes 
pueblos llegan personas adictas al Gobierno huyendo 
de sus casas al ver que aquellos se reúnen armados. 
Esta tarde tuve noticia exacta de lo que iba á suceder, 
y tomé mis medidas, que habrán frustrado el primer 
golpe Descanse V. E. en el celo y eneigia de las auto­
ridades. Interrumpida la linea de Barcelona, faltos de 
comunicación en Madrid.»

Idem id., á las ocho y cincuenta y cinco minutos de la 
noche. «Restablecida la comunicación telegráfica directa 
me apresuro á comunicar á V. E. todo lo relativo al le­
vantamiento carlista que le comuniqué ayer por la línea 
de Francia. Enterado anticipadamente de lo que se pre­
paraba por noticias fidedignas y por una circular reser­
vada que vino á mis manos del llamado Garlos V il, avi­
sé á los voluntarios de Caldas de Malabella y otros pun­
tos principales para que estuviesen alerta y evitasen una 
sorpresa, tomando las medidas convenientes.

De acuerdo con el gobernador militar, á quien comu­
niqué cuanto sabia, los acontecimientos no se hicieron 
esperar. Por la tarde ya supe que había alguna gente 
armada reunida entre Vidrieras y Caldas de Malabella: 
poco después fueron cortando los hilos telegráficos cerca 
de esta capital. Varios vecinos de Vordals, San Martin, 
Velle y otros puntos se replegaron á guarecerse á esta 
capital por hallarse comprometidos y con pocos medios 
de defensa, habiendo sido solicitados algunos de ellos 
por los mozos del ex-diputado Vidal de Llobatera, 
para asociarse al movimiento. Posteriormente tuve no­
ticia de que se reclutaba gente de otros muchos pueblos 
y que habían desaparecido de Ce Iva, Bordéis, San Mar­
tin, Vello, Salt, Lomells y otros pontos los individuos 
más tachados de carlistas, los cuales se reunían en las 
inmediaciones con sus cajas y demás aparatos de guer­
ra, mandados los unos por Vidal de Llobatera, y los 
otros por un tal Mallorca.

Un comisionado que mandé á Figueras me avisó tam­
bién que se iban convocando los carlistas con la consig­
na de levantarse en armas, habiéndolo verificado en V i- 
lanfant aunque dispersándose poco después.

El comandante de la Guardia civil de La Bisbal me 
indicó que se aguardaba de un momento á otro un le­
vantamiento en aquel pueblo.

En vista de todas estas alarmantes noticias, dispuse 
saliesen tres columnas en persecución de los principales 
grupos de los insurrectos para proteger las poblaciones 
mas amenazadas, lo que efectuaron al amanecer, sin 
que hasta este momento tenga noticia de ningún en­
cuentro; tan solo una partida de la Guardia civil ha si­
do atacada esta mañana sobre Llambillas v Cassá de la 
Selva á loa gritos de viva Cárlos VII, habiendo huido 
los agresores ante el arrojo de los guardias, no sin ha­
ber capturado á cuatro, dos de ellos armados.

La capital tranquila y reinando el mejor espíritu, 
tanto en la tropa como en los paisanos y los voluntarios, 
que con el mayor entusiasmo están prestando el servi­
cio de retenes y patrullas. En vista de las pocas noticias 
de boy, es de creer que el movimiento no es tan impor­
tante como en un principio llegué á sospechar, por mas 
quevarios alcaldes se apresaran á darme conocimiento 
de la alarma que hay en sus reepectivos pnebloe, ase­

gurando que 
tosos.

De todos modos, confie V. E. del celo y energía de 
que todos estamos animados, y en que sabré conser­
var el órden y hacer respetar la ley sin consideración al­
guna »

Idem 9 de abril, á las doce y quince minutos de la 
noche.-«Soo las doce de la noche, y según los últimos 
partes que recibo de las columnas y fuerzas de volunta­
rios, los sublevados se han dispersado al ver la activa 
persecución que se les hace y la indiferencia con que son 
mirados por los honrados y pacíficos habitantes de la 
provincia.»

Varios gobernadores de provincias dicen al ministro 
de la Gobernación, entre otras cosas, lo siguiente:

Huesca 8, á la.s diez y cuatro minutos déla noche.__
«El parte de anoche sobre amenaza de trastornos en 
Barba.stro reconoció por origen dos reuniones habidas 
en las afueras déla ciudad á consecuencia de otra habi­
da en la ribera entre jefes de la Intarnacional de Cata­
luña y Aragón. Las confidencias indican que los agen­
tes querían escitar á la rebelión, y no lo consiguieron. 
Tendré á V. E. al corriente de todo.»

«Lérida 8 de Abril, á la una y cincuenta y seis minu­
tos de la tarde —Habiéndose presentado en las Borjas el 
juez de esta capital para presidir el escrutinio general, 
usurpando atribuciones, contrariando las órdenes dé 
este gobierno, y provocando con esta violenta arbitrarie­
dad un grave conflicto, ha salido el gobernador para di- 
hoc punto.»

«Soria 8 de Abril, á las siete y treinta y ocho minu­
tos de la noche.—En Agreda han asaltado los curas y 
los carlistas, trabuco en mano, la casa-ayuntamiento pa­
ra apoderarse de las actas electorales de los colegios. El 
alcalde consintió este atropello, á pesar de haberse ya 
concentrado en este punto la fuerza de la Guardia civil. 
Ignoro si se ha verificado el escrutinio y proclamado el 
diputado.»

«Tarragona 8 de Abril, á las dos y  cincuenta miuu- 
^tos de la tarde.—Al reunirse los comisionados del dis­
trito de Roquetas con objeto de verificar el escrutinio, 
el alcalde carlista se empeñó en presidir la junta, no 
obstante de haberle avisado, según está prevenido, que 
debía verificarlo el juez municipai. Este, demasiado dé­
bil, consintió asociárselo para que se viese la legalidad 
del acto.

A pesar de esto, los comisionados adictos fueron 
atropellados y uno herido, arrojando del salón á los de­
más con el juez municipal, quedando solos los contra­
rios presididos por el alcalde; y á la media hora procla­
maron diputado á D. Matías del Valls, carlista, después 
de anular varias actas, siendo asi que el candidato adie­
to D Joaquín Piñol, llevaba una ventaja de 1.099 votos.

Se han tomado las precauciones convenientes para 
castigar estos abusos.»

Valencia 8 de abril, á las seis y diez minutos de la 
tarde.— Una partida como de 30 hombres, al parecer, 
han roto esta noche el fuego contra una fuerza de la 
Guardia civil que patru laba en Torrente. El jefe de la 
patrulla perseguía á la partida, y es asistido por mas 
fuerza del mismo instituto. Están adoptadas lasj medi­
das oportunas, y la autoridad militar prevenida. No 
doy importancia al hecho.

Idem id., á las ocho y diez minutos de la noche.—En 
Sueca se ha cometido una gran arbitrariedad por la jun­
ta de escrutinio, que ha proclamado diputado al señor 
Peris y Valero. Un delegado de este Gobierno ha forma­
do espediente sobro las ilegalidades cometidas. La junta 
ha escrutado los votos del distrito, eliminando los de 
cinco colegios, y computando los de unas certificaciones 
que han aparecido sobre la mesa, sin que sea conocido 
su origen.

Orense 9 de abril, á las dos de la madrugada.—Las 
oposiciones, indignadas por la derrota que sufrieron en 
todos los distritos de la provincia, han perturbado esta 
noche el órden en esta capital, y cometido atentados tan 
enormes como los que voy á reseñar á V. E.

Tan pronto como llegó á mi noticia que los perturba­
dores, entre los que había muchos armados, apedreaban 
varias casas de la ciudad, entre ellas las del diputado 
electo por este distrito, sin duda por haber tenido una 
música ambulante la ocurrencia de ir á darle una sere­
nata, me,dingí acompañado del secretario del gobierno, 
de algunos amigos, de mi hermano que en mal hora se 
empeñó en seguirme y de varios agentes de vigilsncia, 
al sitio del tumulto, que había tomado ya sérias propor­
ciones. Pero apenas me alejé algunos pasos de este go­
bierno, salió un tiro de una boca-calle, y  en el mismo 
momento oí decir á mi hermano, que venia detrás de 
mí, que estaba herido.

Tenia en efecto una bala clavada en un hombro, y 
varios perdigones le habían atravesado una mejilla.

El secretario y los vigilantes corrieron en dirección 
al punto de donde había salido el tiro, y á cierta distan­
cia vieron correr algunos hombres, y lograron aprehen­
der á dos, ocupándoles á uno de ellos un enorme puñal 
y á otro un grueso garrote.

Al mismo tiempo la Guardia civil y alguna fuerza 
del regimiento de Cuenca, merced á las activas disposi­
ciones do su coronel comandante militar, lograban des­
pejar las calles, quedando una hora después sofocado el 
tumulto.

En estos momentos la tranquilidad es completa.
He tomado las disposiciones oportunas para que no 

vuelva á alterarse, y obraré con gran energía caso de 
que hubiese alguna perturbación.»

SECCION OFICIAL.
{Gaceta de ayer).

 ̂ Por decreto de la presidencia del Consejo do minis­
tros, fecha 3 de Abril, se admite la dimisión que del 
cargo de ministro de la Guerra ha presentado el tenien­
te general de ejército D. Antonio del Rey y Caballero.

Por otro de igual fecha se nombra para dicbo cargo 
al de igual clase D. Juan de Zavala, marqués de Sierra- 
Bullones.

Por real órden del ministerio de Fomento, de 24 do 
Marzo último, se nombra para la cátedra de matemáti­
cas, vacante en el Instituto de Málaga, dotada con el 
haber de 3.000 pesetas anuales, á D. Eduardo María de 
Jáuregui y Rosales, cat-dratico excedente de la supri­
mida escuela de Náutica de dicha población.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Berlín 8 (noche.)—Hoy se ha verificado la apertura 
del Parlamento aleman.

El príncipe de Bismarek ha leído el discurso de la 
corona, en ei cual se anuncia la presentación de varie.s 
proyectos de lev.

Dice que el Parlamento tendrá que aprobar el trah» 
jo  postal con Portugal firmado el 9 de Marzo últimn l  otro convenio de correos con Francia. >*»iiuo j

Manifiesta que la nueva oreanizacinn n u » .  ̂
la Alsacia y la loreas, sigue
favorable a los intereses de Alemania manera

Declara que se han e.stableoiHn on'j- v 
las bases de la administración alímañí territorios

ró el 1.» del corriente °  enStrasburgo se inaugu-

año del imperio'^afe’man han durante el primer
La política del lisongeos.

pirar la confianza á bu conseguido ins-
La union d ^ A le ií^ n ?»^  extranjeros,

teccion deis itS a  Tai resultado la pro-
garantí» pararía p lL »  dTlTopa'” '’** “

Ayuntamiento de Madrid
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GACETiLLAS.

las últimas carreras de Liverpool del 29 de
Jlarzo próximo pasado, se ha disputado un premio de 
ínteres, por medio de una carrera de importancia

El premio fué el gran National, Steeple Chase y la 
disUnciH concertada 7.200 metros. El vencedor gand 
Sb̂ OOO francos. Se inscribieron para entrar en la lucha 
ochenta y cinco caballos, de los cuales solo corrieron 
veinticinco.

La yegua cerrada alazana, propia de Mr. Brayley, 
llamada Casae Tete, que partió confundida en el último 
p oton de los veinticinco combatientes, fué la que ob­
tuvo los honores del triunfo, avanzando al fin de la car­
rera, al saltar los últimos obstáculos, seis cuerpos de 
caba lo delante de todos los demás.

Mr. Broskton, que montaba su yegua Primrose, cayó 
con ella, fracturándose varias costillas, y haciendo caer 
también á los caballos que le seguían inmediatos. Con 
la Primrose, quedaron inutilizados otros diez y seis 
competidores, y solo siete pudieron terminar la carrera 
que con tanta habilidad como fortuna concluyó el cor­
cel de Mr. Brayley en 10 minutos y 14 segundos.

Dice «El Cronista )̂ de Nueva Tork del 23 de
Marzo:

«A causa del intenso frió que se ha sentido estos dias 
los rios han vuelto á helarse, los vapores quedaron cla­
vados en el hielo y  en algunas poblaciones escasea el 
agua por estar helados los depósitos. Los trenes han si­
do detenidos en algunas partes por causa de la nieve.'El 
viento causó varios desastres en las costas.»

Loa periódicos de N neva-Y ork correspondien­
tes al 23 de Marzo que recibi.mos hoy insisten en decir 
que la Nilsson saldría de aquella ciudad á fines del pa­
sado mes para venir á cantar en Madrid. ¡Ojalá se reali­
ce esta buena noticia!

Leemos en la «Gaceta de los hospitales de Pa-
rís:»

«El ánimo se estremece, al hpjear el BoUdn oficial.

de las defunciones, -viendo el número de enfermos que 
han sucumbido después de los horribles sucesos de esta 
capital á consecuencia de las fiebres catarrales! neumo­
nía y bronquitis. Y esto no consiste á no dudar, en que 
no se ha acudido á tiempo con buenos medicamentos.

Permitastnos, pues, Humar la atención á nuestros 
compañeros acerca del jarabe pectoral de Pierre Lamou- 
roux, (ue Vauvillers, Paiis, el cual ha obtenido cons­
tantemente los mejores resultados, no solo en estas en­
fermedades, sino que también en los casos de coquelu­
che, tisis, irritaciones de pecho, catarros y otias, en las 
que loa doctores Becamier, Chomel, Louis, etc., le 
prescriben de ordinario a sus enfermos. Su eficacia está 
eoasagrada por más de tiO años de experiencia, habien­
do resistido siempre á las fiuctuaciones de la moda, hoy 
que también parece ingerirse en la terapéutica médica. 
Sabemos que este precioso medicamento se vende al por 
mayor en la agencia Franco-española, Sordo, 31, y por 
menor en casa de sus depositarios de Madrid y pro­
vincias.»

Hé aquí algunas noticias interesantes qne pu ­
blica el Journal da Havre relativas á la perforación del 
túnel que se proyecta construir por bajo del Canal de la 
Mancha.

La vía submarina será abierta á media milla de pro­
fundidad por bajo del agua. Los gastos se evalúan en 
325 millones de francos.

En 1838 se adquirió el convencimiento de que el tú­
nel desde Eouvres á Calais podria ser construido y que 
llenaría todas las condiciones apetecibles. Se hicieron 
diversos estudios desde Norwickshire á las llamiras de 
Fíennos en una distancia, de 180 millas inglesas, ' y  se 
observó en toda la estension de aquella zona la existen­
cia lie capas Je tierra blanca calcar, a La pendiente del 
locho del agua ppr los parajes que habla de recorrer el 
camino fué reconocida en 1.500 puntos ó estaciones di­
versas, quedando demostrada una diferencia aparente 
que resultó ser exacta, después de hecha la exploración 
de las eminencias submarinas. La pendiente de la capa 
caleárea hasta el mar, después de un estudio general, 
resultó-ser de-dcis piésy tres pulgadas en la costado

?ran8ía, y solamente de dos pies y ocho pulgadas en la 
costa de Inglaterra.

Lo pasiírémos..... si Dios quiere.
Un paisano á un guardia civil:
Guardia, ¿quisre V. venir á perseguir á uü ladrón 

que me ha robado?
. —Espere \ . un poco, que voy persiguiendo á un 
elector que se me ha escapado.

Lo mismo dá.

¿Si estaremos suflando? Lo decimos porque he­
mos leído en im periódico lo siguiente;

«El arbolado de Araujuez se ha aumentado con
2.000 árboles, con Ifi.OoO el de la Casa de Campo, con
4.000 la Granja, con 2.000 el Par o, y 5o0 el jardín .«el 
Campo del Muro.

Las afecciones catarrales, reumAticas, y  ner­
viosas, Casi todas exacerbadas, fueron las reinantes 
en la uitima semana, según los autorizados datos de El 
¡>iglo iiédico. Se sostuvieron con fuerza é intensidad las 
toses, las fiuxiones, los catarros iariugéos, broquiaies y 
pulmonares, las miositis, las-artritis, los dolores podá- 
gncosy nerviosos, y las neurosis del tubo digestivo, el 
histerismo, las convulsiones y las toses nerviosas; fue­
ron frecuentes en el sexo femenino las primeras, y las 
segundas y terceras en los niños. También se observa­
ron algunos casos de flujos sanguíneos, de eoagenaciou 
mental y de parálisis, consecutivas las mas a afecciones 
reumáticas ó á lesiones mas ó menos profundas del ce­
rebro ó de la médula, espinal.

En el comedor da una fonda:
'¿Señorita, le gusta á usted el pollo con tomate?
-No me di!»usta. pero me gusta mas con chaquet.
—¡Diablo, diablo! ese guiso no le conocia yo.
El l.°  de Mayo se inaugurará en South K ensig- 

ton una exposición iuteruacional, para la cual se hacen 
grandes preparativos. El Eco de Ambos Muiidos dice 
que de España se han recibido algunos objetos, y entre 
ellos un precioso cuadro bordado en seda y oro, estima­
do en un millón de reales, y ánade que se esperan algu­
nas composiciones musicales dé los más notables profe­

sores españo'es, asi como la'colección de periódicos, pa­
ra el concurso de los adelaetos de la tipog-rafía.
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PONDOS PÓBL1C08.

Rent. perp. del 3.................................
.id. pequeños........................................
Reata perp. exterior..........................
Billete.-* hipotecarios..........................
Id. del' Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro................................
Resg. C.* Dep.s...................................

CARRTS. Y SOCIKDADKS.
Abril 1850 4 000.................................
Agosto 1852 de i d ..............................
Obras públicas 1858.......................
ÍKilRO-CARRILKS.—Obiigacs. 2.000
Id. de 20.000.......... ..........................;
Banco de España.......................... ’ ’ j

CAMBIOS.

L-endres á 90 d. f . ................................
Faris á 8 d. v..............

: l  d i  4 9

últim o s PRUC ug
XX-

del 8. Jai 9.

27 20 27-15
27 20 27 20
32 35 32 45

100-10 101-15
00 00 00-00
77 00 77-00
81-50 81 40

00 00 00-00
00-00 67-00
00-00 00 00
54 90 54-75
00 00 00 00

179 00 179-50

49 40 49-50
5 16 5-17

BOLETIN RELJGiOSO.

tas

Santo del día.
Santos del dia.—Sán Daniel y San Ezequiel, profe-

C ultos.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
Iglesia de monjas mercenarias de D-m Juan de Alarcon 
donde principia la novena de la ínclita hija de Madrid la 
beata Mana Ana de Jesús: á las diez será la misa solem­
ne, en que predicará D. Juan José Moreno, y por la tar­
de á las seis se cantarán completas después dsl rosario 
y novena, y sé terminará con los gozos Regina Coeli y 
la reserva.—La archicofradía de las Cuarenta Horas, en

la iglesia de Santa Cruz, celebra honras generales por 
siiá hermanos difuntos, y dirá la oración fúnebre don 
Basilio Sinchez Grande.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Lorew en su iglesia, la del Sagrario en Sin Ginés ó en 
de la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS,

• ESPAÑOL.-A las 8 1 [2 .-F . 193 de abono -T  1 » 
impar.-Violetas y girasoles.-ün cuarto desalquilado.

Za r z u e l a .—a  las 8 1¡2.—F. 6.* de abono__T 3 ®
- I I  Trovatore. '

CIRCO (plaza del Rey.)—A las 8 1¡2.—F. 180 de 
abono.—T. 3.® impar.—La almoneda del diablo.

ALH AMBRA.— A las 8 1¡2 — En la cara está la edad. 
—A lo tuyo, tú.—Don Ricardo y Don Ramón.—Una ho­
ra de prueba.—Baile.

TEATRO DE LA RISA [Circo de Paul).—A las 81i2. 
—El castillo del Fantasma.—¡Esto se vá!

SALON e s l a v a  (Pasadizo de San Ginés).__A la
8 1[2.—Alza y baja.—Los novios de mi mujer.-Juan 
Palomo.—Sistema homeopático.—Baile.

Ca p e l l a n e s .—a  las 8.—Revista de Madrid.— 
Gran Can-can á las 9.—¿Quién es el muerto?—Gran 
Can-can á las lO .-Revista de Madrid.-Gran Can­
ean a las 11.-Lagartijo y Frascuelo.—Gran Can-can.

MARTIN.—(Santa Brígida, 3.)—A las 8.—El alcalde 
de Sarriá.—¡Luz!

El máximum de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer de 18‘9 grados, y el mínimnm de 4.®

Ma d r i d .—1872
impronta del Indicador dk los Caminos db Hibkb 

Costanilla de los Angeles, 8. :

S E C e iO N AN U N CIO S.
TAP0BIH0RRI9S B1 i  lOPlZ T J A .

LÍNEA t r a s a t l á n t ic a .
^ ^  Puerto-Rico y la Habana.

Sahda de la Habana también los días 15 y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

TARIFA DE PASAJES.
1.® 2.® 3.®

150 , loo 45
180 120 50
200 160 70De la Habana á Cádiz \ ..........................

l i t e r í“ '‘ '’° * ® ^ ^  P «.i a xa naoaua caaa
qmera ocupar solo un («rayóte de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente.

Se rebya 10 por lOO sobre íob dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los iiiuos nieoores de dos auosj gratis; de 2 a 7 uñes, medio pasaje.
Para Sisal, Veracruz, Coloiiy etc., salea vapores de la Habana.

LINEA DEL MEDITERRANEO,

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga v Cá­
diz,^en combinacmn con los correos trasatlánticos. -uuiaga y <.,a

Salida de Cádiz los dias 1.® y 16 (ie cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.

TARIFA DE PASAJES.

Barcelona. Valencia. Alicante. Málaga. Cádiz.1.* a.« Cubta. 1.̂ 2.» Cubta. iT~ Cubta. I." 1 2.» jCubta. 1.« 2.» Cubta.

De Barcelona á................... 2 500 1 500 6 500 2 500 16 ,11 500 6 500 20
1613 500

lA 500 8 500Valencia á...................... 6 500 i 2 500 'o 5001 7 500 4 12
Málaga á......................... " * * 5 10 500 6 200

iO 14 500 3 500 * 13 áx) 10 500 6 • 5 3 300 5 606» » »

PllDOpS í  i C W  BOUOWAl.
PÍLDOHAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmeuto consideradas énnm oi „
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades Drovípnpn
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es e f i n a n l S  1 1
impureza es prontamente neutralizada con el uso de krP iC orl<f H ^ ‘ ®̂ ®

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, ha.sta aquí remedio aiiriinn 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, e cuS  pisee oronieda 
.des asimihtivastan estraordiuarias que, desde el momantA Án 
gre, forma parte de ella; circulan,fo con el fluido vTtTesD^ /® ®®“ '
posa, ryriega y limpia todas las partes euforma J  y s fu ^  as 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible ulceys de

matismo, la gota, lai neuralgia, el tic-doloroso y la  parálisis " ’ ®"'
Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acomnañados de amnliau 

trucciones en español relativas al m ofo de usar los medfcamentos

PRINCIPE ALFONSO.
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Oteto, Carrera dé San Gerónimo 16.

LA. ELEGANCIA.
Nuevo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 

ral, nüm. 19 y 21, entresuelo derecha.

En dicho establ®cimiento se confecciona toda clase
A t í  J niños, á precios equi-
ativos, se hacen equipos de todas clases y se reciben 

encargos, los cuales se sirven con la premura que se

PARA CABALLEROS.

Camisas á la medida, de 28 rs. en adelante. 
Calzoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad 
Se acaban de recibir de París modelos de sombreros 

de ultima novedad, para señoras y  niños.

o  M

¿Oüereis aprender á escribir los
caracteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado ieSrico prác­
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en ias librerías de Roig, López, Moya, Cue.sta, 
Olamendi y Hernando, quienes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12,

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Bateria de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­

portando á los particulares una economía de gran con­
sideración; el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de . gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal. Ave María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

Vinos del reino y extranjeros.
"̂ ® lof grandes de España, déla 

^ciedad vinícola de España. Diez años de existenci», 
D®^sitc) central en Ohamartin de la Rosa.—Sucursal 
en M drid, Preciados, 6.

AGDA CONCENTRADA DE LAS HADlS
el

Nigritín-a; d7JyTth ;;;: ®̂ ''‘‘V  tíü iir ’as" droB u em a™
desagradable, nocivo é impertinente de estas v 5'-® *̂® dicha agua de Hadnji a ®®®i- *̂ ® P®drd,
por la que debe reputárse,:a como la ^as h¡ ®ie^nfoTl®n^® '?  " ' í ' ’ ®®“ ®‘“ ® Y W efleios^

adquirh color^peídiL^"“ ® ''®‘>®®‘«® «K z® d efS m (;, fe7o?eíie s V s í lP '| “ P ®

. E H I J I M  DE BREA VEGETAL LE REVE.
(ALQITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.) -

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI V'>DIfIOACION AiGUNA.
Esta preparación ha sido esperimentada con muy bueuos resultados en hospitales de 

París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, et­
cétera. ' ■> ' •

Modo de usarla: Para uso interno, una cncharadillá para un medio vaso de agua azucarada 
ó de leche caliente.—Para uso externo , emplearla en lociones óiinyepciones mezcladas con dos 
tres ó cuatro partes da agua.—12 rs. . ' ’

COALTAR SAPONINADO trizante de las heridas.^ ^ ’
Adoptado en todos los hospitales de París. , i
El Coaltar saponinado de Le Bea/iíB. sido empleado con mpy .buenos resultados en los hos­

pitales y ambulancias civiles durautci el sitio de París. (Ambu)ancja. de la casa Chimay, je  la 
Biblioteca Na<ñooal, de la Eseúela de'Caiñiiio’s y Cafzüd'-s, del Jardín de Plantas etc. etc.) Go­
mo dentrifleo se emplea para pnrificár el aliento y forlifieay lás"eb(iía?; su uso es múv higié­
nico en tiemeo lie epidemias. Precio en España,; 10 rs. , ■ '

Bayúia, farmacia de Z. Le.Beuf, farmacqutir<ij,de. p irneia dase, ex-farmacóutico interno 
de 1. » ho-'pita es de París — Madrid: 8res. D. J. Simón, D. V, .Moreno Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocañá, Ortega, D. CarP.s Ulzurrnn y Rodrignez Heruá.nlez.—La Agenda franco-espaüj- 
la. 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— En provincias sus depiysitarios. (A)

MUEBLES BE JARDIN.
y lo. M oa qu« pu.d.a

PABRicA  Y Ta l l e r e s  d e  a n d r e  e t  f l e u r y ,

i im »  1 . un ann A C'a®*‘ -Exposicion, 5, rué Royale, París.

P'*!*’''®''*»». gallineros etc.
corre8ponLle” de7rovircia“s! Sct*Ís% fenen ¿ 1 ^ ^  3̂ 531)

GRANDK EXITO EN PARIS.

VELOUTINE FY
POLVO DE ARROZ ESPEC1.4L PREPARADO CON BISMUTO

JMPALFABLE, INVISIBLE Y ADHEREKTE. '
Da al cutis frescura ,v tra-pareaciá.—o ¡frs. ¡a caja completa con bo"ia en París. 

En España, 2¿ rs.— INVENTOR Charles FAY,' peifumeur, 9, rué de la Paix, París.
En cada caja hay U7ia noticia sobre el uso de la VElCVTINE.

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, ÉVera, Felipe Mora 

íes y Pas'-ual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco eapaño- 
a, callédel Sordo, núm. 31. ________________
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RANOS DE fENlVES.
I * * m é d i c o s  co-

\tuyentes. Bu uso es ho» H i/f ’ Y reconsti
Alizar los b a C  d Í L  ® V®“  «e m -
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J>OLVOS Y
p L 'j j o r a s  

24 rs. Ja caja.
JAQUECAS Y NEURALGIAS.

L A  P A U L I N I A  F O Ü R N I E R

POLVOS Y 
píldoras 

14 rs. Ii2 caja

Ha adquirido o'esde 1840 una reputación justamente merecida, para la cura de Jas nevral- 
gins, las gastralgias T sobre todo l'is J.A.QÜECAS, cuyos accesns ma: violcnto.s desaparecen 
en algunos ininuto.s. coníra l.s  reumatismos, catarros vesiculares, pulmonares, la gota, 
la cootradiccioa dolcrosa, fox zumbidos, la pérdida de memoria. Ja diarrea atónica, el 
estreñimiento tenaz: corta iustaní.'éneamente la diarrea precursora del cólera.

N. B —Precaverse mucho contraía f  ilsificai-ioo que se vende bajo el mismo nombre, la gua­
rí -ís , droga astringente, á veces peligrosa. Exíjase siempre el nombre y la firma del in- 
tfirvcof/Oi*

DEPOSITARIOS: E. FOÜRNIER, 58, rae d ‘ Anjea Saint Honore, en a r ls .— En Ma­
drid, las farmacias siguientes: Simón, Borreil hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno Mi­
quel, Carlos Ulzurrnn, j  en todas las buenas farmacias.

Para los CABELLOS y la BARBA
PrOTeedor de

S, M. la Rema de Inglaterra 
y  de S. AI. el Emperador de Russia.

I MIDALLA DE ORO T 3 DE PLATAUB, vjnw 1 j  ut. rL A lA

BEPARATEDR. .  OÍHIOHIM
Pr#nai»Arfn nnr T? l’DrTf'A n . r > ___ _ a ^Preparado por F. CRÜCQ Químico Priv liciado i. g. d.g<

p a r í s . —  I I ,  RUE DE TREVISE,  II. —  PARIS
Londres, z i , Beaufort st’ eet S H '., L ondres

El muco producto que sin ser una tintura lestiliiye progressivamente al CabellA 
y  a la aarba su color prim itiva. ■

P U E D E  E I H P U E A R L E  UiVO D I  m  O
.No tiene el gran defecto de no secar.

MADRID. Agencia Frsnco-Espanola 31 Sordo. -  Kn ProancKu todas las Agencias.

Impresora Berriiiger.
p r i v i l e g i a d a .

p a r a  i m p r i m i r  u n o  m i s m o ,
2,— Pas.^age du Grand Cerf, _ 2  

PARIS.
Esta nren-xa de una extrema simplicidad

permite reproducir a cualquii-ra de l á 1 flon
ó mas ejempJa'Cí de escritos, planos 
.IOS, música, prospectos, ¿nuncios, efe 
trazados con tinta y papel originarios 

La supresión completa d, 1 prensador fra- 
teau), hace que la Imprest ra sea un obieto He 
una utilidad iucontesíabJe, fací de m a t  ®r ® 
no se parece en nada á las máq-jinas de im^ 
primir aonoctdas hasta h - j  - É n  Madrid eñ 
la Agencia franco e.«pañola, 31 SorHn I.®’  
« “ " " '« ' " l ' - l s u n o .  modelo,, j

pedido, Peeeio, . .  E.p.ñ'.J d e S  S I

No más tinturas progresivas!

ORfZALINE,
mistura vejetal

del doctor James Smithson.
(Un solo franco)

Devuelve eJ color natural al
cabello y a la barba,

c ion ^ fá lic lp r®  después. Su aplica-
cha la niel ni  ̂.*1 ®^ito inmediato; no man-

don Felino I r c o n o c i d a  casa de 29 HP Moraies, Carrera dn San Gerónimo,
nerefn.^ ®'‘‘^®/® ®P*'®®'‘ *“ ORIZALINE á las 
producto ensayar este maravillosoj

goiJ^2¿^® cepillo y peine, 28 rs.; frasco

H París; L. Legrand, proveedor
de ^  M. el emperador, 207, rué Saint Honoré 

En Madrid: Agencia franco-española, Sor- 
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

Ayuntamiento de Madrid




